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Boletín de la semana.

anje-

Inauguración de la Real de Medicina.— Cambio 
de política.

Ckm numerosa y  distinguida concurrencia, tanto 
de académicos como de público, abrió sus puertas 
el domingo último la Ilea l Academia de Medicina. 
Según es de rúbrica, el secretario perpetuo, doctor 
Iglesias y  Díaz, leyó extensa y  detallada Memoria, 
exponiendo con claridad meridiana las tareas en 
que se ocupó la Academia en el aüo último. Des­
pués, el académico Dr. Ribera y  ¡Sana, cirujano 
eminente, distinguido catedrático de la Facultad de 
Medicina de Madrid y  decano y director médico del 
Hospital del M ü o Jesús, leyó parte de un iutere- 
santísjmo discurso, fruto de su larga experiencia 
sobre la Cirugía gástrica, discurso de más de 200 
páginas de lectura, en las que de nuevo revela 
el hábil cirujano, no sólo sus grandes conocimien­
tos sobre la materia y  su pericia manual, sino cuán 
grande es su laboriosidad y  su entusiasmo por la 
ciencia al dedicar tantas horas, robadas quizás al 
descanso necesario, á escribir una obra más que un 
discurso. Difícil, por uo decir imposible, es dar idea 
á nuestros lectores del escrito del Dr. Ribera, por 
lo cual nos concretaremos á decir que está basado 
en ios lUy enfermos del estómago en que ha inter­
venido quirúrgicamente, de los cuales eu 63 se 
trataba de epitelioma, eu uno de sarcoma, en uno 
de epitelioma del cardias, eu dos de epitelioma del 
esófago, en 35 do úlcera gástrica, en uno de slfltís, 
en tres de estenosis extrínsecas, eu uno de cuerpo 
íxtraílo y en uno de quiste hidaíldieo del hígado 
con estenosis. Eu vista de esto, estudia el Dr. Ribe­
ra dos grandes grupos de enfermedades, el epitelio­
ma gástrico y las lesiones ulcerosas y sus consecuen­
cias. Muy sensible nos es no poder descender á de­
talles que avaloran el discurso inaugural; su lectu­

ra ha de ser altamente provechosa para los que se 
dediquen á estos estudios.

Para concluir, después de felicitar muy caluro­
samente al ilustre cirujano de la Facultad de Me­
dicina, copiaremos unos' párrafos del discurso que 
le retratan de cuerpo entero:

Yo siempre he defendido de una manera entusiasta al 
médico eepahol; siempre he sostenido, y sigo sosteniendo, 
que en cuanto á personalidad médica nn cede en valer á loa 
de otros países; que para hacer un diagnóstico, dirigir un 
tratamiento, ejecutar una operación, no debe temer la compe­
tencia de ninguno de ningún pais; y que si desgraciadamente 
no se aprecia asi, debe culparse, en primer téruiino y prin­
cipalmente, á la misma clase médica: á aquellos médicos 
que, engreídos con su valer, uo se ocupan de estudiar el es­
tado intelectual de la clase médica espaSola, porque de an­
temano llevan el prejuicio de que aquí nada vale nada, ni ae 
hace nada de provecho, y que puesto que ellos no son capa­
ces de resolver problemas determinados, nadie aquí es ca­
paz de resolverlos; ó á otro grupo de médicos, número afor­
tunadamente exiguo, que ignoran lo de aquí y lo de allá, pero 
qne prehereu siempre esto último por no ser español: unos 
y otros pecan por ignorancia, y uuos y otros son los que han 
contribuido más que nadie al desprestigio de la clase médica 
española, justificando de esta manera hechos y datos que no 
hay para qué meucionar; pero si yo he defendido y sigo de­
fendiendo el valer personal, individual, del médico español, 
y en esto sigo opinando hoy como siempre opiné, en cam­
bio, es también de mi deber reconocer que la cieucia médi­
ca, uo la práctica de la Medicina, no está la altura á que de­
biéramos tener derecho, puesto que no faltan capacidades, 
inteligencias, espíritus perspicaces, laboriosos, es decir, gen­
te con todas las cualidades que puedeu desear los intelectua­
les de otros países. ¿Por qué, pues, uo resultamos? Como no 
es éste el tema que me propongo desarrollar, aunque no quie­
ro dejar pasar esta solemne ocasión para iniciarle, diré en 
muy pocas palabras cuáles son, á mi juicio, las causas de que 
así ocurra, y claro es qne aliudicarlas quedarán indicados 
los medioe conducentes á remediar estas deficiencias, que 
son las que nos colocan á un nivel científico muy por debajo 
del nivel científico de otros países.

Para el avance de la clínica no basta el esfuerzo perso­
nal; esto era posible en aquella época, no por cierto muy le­
jana, en la cual el laboratorio apenas auxiliaba á la clínica; 
en aquella época en la cual todo era personal, se comprende 
que el libro do Argumosa, publicado en 1856, puede soste­
ner sin desmerecimiento alguno la competencia con sus si­
milares del extranjero, y en cuanto á la técnica quirúrgi­
ca, les es superior, pues allí ee habla, como de cosas corrien­
tes, de operaciones que han tardado muchos años después 
en ser admitidas por los extranjeros, como es la extirpación 
de la parótida, por ejemplo, y ee encuentran allí una serie 
de métodos y procedimientos personales que auu hoy, sub­
sisten, y qne de haber sido conocido el libro, y con vergüen­
za hay qne decirlo, por 1)8 médicos españoles, no me cabe 
duda que máe respeto hubiera merecido la Cirugía españo­
la, Pero hoy esto no basta: bace falta más, y precisamente 
.este más es de lo que carecemos. Varios son los elementos 
indispensables para hacer clínica; primero: suficientenúme
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ro de enfermos, y que el enfermo que entre en la clínica, 
dentro de lo humanitario, pueda ser objeto de estudio; se­
gundo: hoy ee de absoluta necesidad la existencia de labo­
ratorios anejos á la clínica; sin suficiente número de enfer­
mos y sin laboratorio, no es posible hacer nada formal, m 
siquiera comprobar nada. ¿Y qué ocurre entre nosotros? 
Llevo ya algunos aftos de clínica, y me referiré á lo que é 
mi me ocurre; en la inmensa mayoría de loa aQos, el mate­
rial de clínica ha consistido en catorce ó diez y seis hombres 
y ocho mujeres; con este número de enfermos, ni se puede 
hacer una enseflanza formal, ni siquiera se pueden hacer es­
tadísticas; y así se comprende nos cause asombro estas esta­
dísticas del extranjero, que cuentan el número de observa­
ciones por millares, cuando entre nosotros no pueden llegar 
ni á centenas. Primera causa, á mi entender, de la infe­
rioridad de la clínica española. Segunda causa, para roí muy 
poderosa; con una simple negativa de las familias, no es po 
sible hacer la autopsia de los fallecidos en la clínica; este 
hecho es una de las causas que más influye, á mi entender, 
en nuestro atraso científico: una serie de hechos afortunados 
rae dice mencs que una autopsia; hoy, en lo que se refiere á 
las infecciones, por ejemplo, reina todavía bastante obscuri­
dad, quedan muchas incógnitas para resolver; de colapso 
apenas si sabemos nada, y, tanto como en el laboratorio, 
debemos buscar los elementos para resolver este problema 
en las autopsias, que no podemos hacer muchas veces, y ya 
que las costumbres se opongan á ella en la práctica privada, 
que no se opongan loa Poderes públicos en la práctica hos­
pitalaria, que hoy es bochornoso lo que acontece entre nos­
otros, y como ee verá en las observaciones con que termina 
este discurso, hay una porción de casos en loa cuales igno­
ramos la causa de la muerte por la falta de autopsia, y tales 
casca son perdidos para !a humanidad y para la ciencia.

El tercer factor esencial pata el desarrollo de la clínica, 
es el laboratorio, y su falta explica la deficiencia científica 
de la clínica española, Mientras cada clínica no tenga su labo 
ratorio correspondiente, no es posible ni investigar, ni en 
muchos casos comprobar: hace ya mucho tiempo que tengo 
la creencia firmísima que, en igualdad de condiciones, las 
clínicas extranjeras deben su predominio sobre las españolas, 
no por loa que están al frente de ellas, salvo alguna excep­
ción, sino por los medios de que pueden disponer. Y ono he 
cónseguido tener algo que ee parezca á un laboratorio hasta 
hace muy poco tiempo, y  á pesar de sus deficiencias be po­
dido convencerme al instante de cuán justa era en mi ma­
nera de pensar; hace poco tiempo que se aplican los resul­
tados del análisis de la sangre á la clínica quirúrgica: para 
juzgar de su valor induje á mi discípulo Dr. Adolfo Sapena 
é hacer de dicho estudio el objeto de su tesis del Doctorado; 
los resultados obtenidos en mi clínica, tuve el honor de ex­
ponerlos en esta Real Academia en las sesiones de 4 y  11 de 
Febrero de 1905, y puedo asegurar que la tesis presentada 
por el Dr. Sapena puede competir con cualquiera de loa tra­
bajos similares del extranjero, y que para saber si el análisis 
de la sangre es ó no un auxiliar para el diagnóstico quirúr­
gico, no necesitamos acudir ó los trabajos del extranjero, sino 
que nos basta la tesis citada. Es decir, que desde el momento 
que podemos auxiliarnos del laboratorio, loa trabajos de 
nuestras clínicas pueden adquirir el valor científico de que 
antes forzosamente tenían eu parte que carecer.

La indicación de las causas más importantes de nuestros 
males, trae aparejada la contestación necesaris: ea tanto que 
no dispongamos de hospitales que reúnan todas las condi. 
clones necesarias: que cada clínica no pueda disponer de un 
material que no sea menor de treinta hombrea, y diez y seis 
mujeres como mínimum; que na se puedan hacer todas

cuantas autopsias juzgue el catedrático ó profesor necesarias, 
y que no dispongamos de laboratorios clínicos donde com­
probar é investigar; en tanto no se nos den todos estos me­
dios, es inútil pensar que sea posible elevar el nivel intelec­
tual do uuestras clínicas, para que puedan compararse con 
las del extranjero y no, repito, por falta de personalidades, 
que en esto cada vez es más profunda mi convicción, sino 
única y exclusivamente por falta de medios, y esto hay que 
proclamarlo en voz muy alta, á ver si al fin y al cabo resulta 
aquí en España algo de lo que en otros países ha ocurrido: 
que gracias á la iniciativa de algún Ministro de Instrucción 
Pública y convencidos de la necesidad de tales elementos, 
han consegnido, como asi le ocurre á Italia, en pocos años 
ponerse á la altura de las nacinnee en que más adelantadas 
están las ciencias médicas, y sería una falta imperdonable 
ai, los que sentimos tales necesidades, no aprovecháramos es­
tos momentos solemnes para insistir y poner bien en claro 
estos hechos; momentos que son los únicos de que podemos 
disponer loa que nos límitamoe al cultivo de nuestra profe­
sión en la medida que nuestras humildes fuerzas lo permiten; 
y hay que insistir, para que sepan los mismos que nos cri­
tican y juzgan injusta y apasionadamente, que no es culpa 
nuestra, sino de todos aquellos que, pudiendo.no han hecho 
absolutamente nada para remediar tal estado de cosas, y de 
esta manera elevar la cultura médica española.

Como era de esperar, la semana última ha ha­
bido un cambio completo de política, entrando á 
gobernarnos— así al menos dicen ellos— los conser­
vadores, con el Sr. Maura á la cabeza. Han dejado, 
pues, los altos cargos que ocupaban, los señores Gi- 
meno (D. Amallo) y  Pulido, así como algunos otros 
distinguidos compañeros que eran gobernadores de 
provincia, sin que á estas horas tengamos noticia 
de que se haya nombrado á ningún médico para el 
desempeño de puesto político alguno. Se conoce 
que tenemos los médicos poca influencia con los 

conservadores.
Ocupan ahora el Ministerio de la Gobernación, 

e l Sr. La  Cierva; el de Instrucción pública, el señor 
ílodríguez Sainpedro; la alcaldía de Madrid, el se­
ñor Dato, y  el Gobierno civil, el Marqués de Va- 
dillo; todos conspicuos personajes capaces de hacer 
mucho y  bueno si les dan mimbres y tiempo, que 
son las dos cosas de que andan más necesitados lus 

políticos españoles.
D ecio  o a r l a n .

Madrid, 2 de Febrero de 1907.

¿BEHRING LOCO? '

Los periódicos de noticias han publicado en estos 
últimos días un telegrama, que comunica desde Berlín 
una, que bien quisiéramos que en los días sucesivos no 
se viese confirmada. Es esta la de que el famoso pro­
fesor Behring, el autor del suero anlidiftérico y de la 
Tülasa antituberculosa, ha perdido la razón.

Esta triste nueva ha renovado en mi memoria al­
gunos episodios de mi estancia durante el verano último,
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en las aguas de Nanheim en el gran Ducado de Hesse. 
Me retuvo en aquella concurridísima estación balnearia 
por espacio’de tres semanas un deber profesional, y  pa­
seando un día por el incomparable parque que rodea 
al casino, en compañía del profesor Groedel, uno de los 

■ más renombrados médicos consultores de la localidad 
y  de los compañeros más inteligentes y afectuosos con 
que he tropezado en mis viajes por Europa, me pre­
guntó éste si conocía personalmente al profesor Bhe- 
ring. Como yo le contesté que no, él me dijo que se en­
contraba desde hacía algunos días en aquellas aguas y 
que tenía deseos de ponernos en relación, como a! día 
siguiente lo hizo, anunciándome sin duda alguna con 
frases inmerecidas, inspiradas por nuestra reciente 
amistad, pues no de otra manera podría yo explicarme 
la acogida cordial y  casi de camarada, que me hizo el 
ilustre profesor de Marbourgo.

Fueron largas nuestras conversaciones en nuestras 
dos primeras entrevistas y  versaron, como era natural, 
en su mayor parte, acerca del asunto de la tubercqlosis 
que en aquellos días agitaba la prensa europea, con 
ocasión del Congreso que se había celebrado en Lyon, 
y en el cual, el profesor Maragliano había hecho afir­
maciones hostiles á Behring y  que la prensa francesa 
nos hacía conocer día por día. No preocupaban mucho 
al doctor alemán las afirmaciones, ni la campaña 

I agresiva del senador italiano, antes bien, con una bene­
volencia indulgente, que jamás llevó á los límites del 

I desdén, comentaba conmigo las afirmaciones del pro­
fesor de Génova. Yo, siguiendo en ésta una costumbre 
que siempre que he tropezado con grandes sabios ó 

I grandes artistas he seguido, no hice á Behring ni la más 
I remota indicación de mi deseo de conocer el estado que 
por entonces sus estudios alcanzaran, seguro de que si 
él me creía merecedor de comunicármelo, no había de 
ser parte á que cumpliese tan graU tarea para mí, el 

I que yo se lo rogara con importunidades. En efecto, no 
I más tarde del tercer día, me preguntó cariñosamente si 
yo deseaba visitar su Instituto de Marbourgo. porque 
él quería que pudiese traer á España una idea acabada 
del estado eu que sus trabajos se encontraban. Calcu- 

I larán mis lectores que yo no desperdicié tan honrosa 
I invitación, y al aceptarla calurosa y  efusivamente, dán- 
Idole al propio tiempo explicación de por qué no había 
I solicitado el favor que tan espontáneamente me ofre- 
Ida, me contestó con aire bondadoso: tHace tres días 
jque le conozco á usted el deseo y  estaba esperando 
|que me lo manifestara, pero ha podido usted más que 
■yo». tEs que he querido demostrarle á usted que la 
TOrtesia e'pañola que usted tantas veces alaba, es en 
tauchas ocasiones vencida por la hospitalidad de los 
plemanes»,

1 Salió Behring aquella noche para Marbourgo. ci­
tándome al día siguiente en el tren de las diez de la ma- 
fana y ofreciéndome salir d esperarme á la estación, 
turaphóse k  cita; al descender del tren, mi sabio y 
^mpáiico amigo me esperaba en el andén. Me condu­
jo á un elegante coche de guiar; empuñó las riendas y 
Jos dirigimos inmediatamente á visitar los diferentes 

isemmados edificios que constituyen el conjunto de

aquella Universidad, quizá la más característica y cas­
tiza de toda Alemania, hasta el punto de merecer 
que de ella se diga que si Leipzig, Bonne y  Berlín 
tienen una Universidad, Marbourg es una Universidad.

No es mi propósito de hoy el referir lo que desde el 
punto de vista científico pude aprender y  ver en aquel 
día en lo relativo á la cuestión magna de la preservación 
y  el tratamiento de la tuberculosis. Me propongo tra­
tarla con todo despacio cuando reciba las estadísticas 
que solemnemente me ofreció el ilustre profesor, en el 
momento en que le fueran enviadas, por sus colegas 
los que en las diferentes universidades de Alemania 
vienen ensayando bajo su inspiración y  siguiendo sus 
instrucciones los nuevos preparados por él obtenidos. 
Baste decir para continuar lo que me propongo referir, 
que aun siendo difícil para la credulidad de cierto géne­
ro de adelantos y descubrimientos, yo tengo desde aquel 
día el convencimiento profundo de que el Dr. Behring 
ha descubierto un medio preventivo de la tuberculosis 
tan seguro como lo es la vacuna respecto á la viruela. 
Ya tendré ocasión de referir lo que en aquel día vi: las 
autopsias de animales que presencié, los rebaños, la 
granja, el Instituto oficial y el Instituto privado. Hoy 
no quiero hablar de Behring más que como hombre de 
afecto y  como hombre de familia.

Terminada la visita de loa laboratorios é institutos 
me condujo á su casa dejando pura después del almuer­
zo la visita á la granja. A l volver de la cumbre en que 
su laboratorio se encuentra construido, me mostró que 
además de ser un micógrafo, un bacteriólogo y un in­
vestigador incomparable, es un diestríaimo cochero, 
pues para que yo viese el sitio en donde cerca de la 
ciudad pensaba construir los sanatorios y  clínicas para 
los enfermos, guió pqi una pendiente sin camino, si­
guiendo á lo largo la falda de una colina al trote de sus 
fogosos caballos con rapidez y  destreza tales, que yo di 
un verdadero suspiro cuando del coche nos apeamos á 
la puerta de su casa.

El hogar de Behring es un verdadero encanto. La 
elegancia severa, el verdadero confort, el buen gusto, 
rendidos sin ostentación á las artes que alegran y  re­
frescan la vida, constituyen el ambiente de aquella fa­
milia cortés, distinguida y  agradable. La esposa de 
Behring, mucho más joven que él, muy hermosa, de 
trato cordial y  distinguido; su madre política, elegantí­
sima, que habla con extraordinaria facilidad tres ó 
cuatro idiomas; su hermano político, pintor de gran 
renombre, que acidentalmente estaba allí, todos esta­
blecieron un verdadero pugilato de obsequiosas aten­
ciones respecto á mi modesta persona. La mesa de 
Behring es la de un sibarita; aparte de los manjares 
corrientes de un almuerzo muy elegante, condimenta­
do por un cocinero de primer orden, los vinos y  las 
frutas exóticas que cubrían la mesa hacían compren­
der hasta qué punto sabía mi anfitrión vivir y  obse­
quiar á los amigos. A l terminar el almuerzo, mientras 
tomábamos el café y  fumábamos en un elegante Ve- 
randah, desde donde se descubría un delicioso paisaje, 
Behring desapareció para dormir los tres cuartos de 
llora que todos los días acostumbra. Durante este
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tiempo fué cuando su familia, hablándome de los de­
talles de la  vida del sabio, m e contó que cuando se dió 
á la  publicidad su célebre descubrimiento del suero 
antidiftérico, el trabajo, las emociones y  el insomnio á 
que se encontró por muchos días sometido, le produje­
ron una enfermedad que inquietó vivamente á los neu­
rólogos berlineses, hasta el punto de suponer que que­
darla inutilizado para el trabajo. Descansó durante dos 
ó tres meses, y  al cabo de ellos quedó en perfecto es­
tado de salud, con aptitud para la labor intelectual y 
con la  misma animosa vehemencia de investigación 
que habla constituido la  característica de toda su vida.

Residuo único de la  enfermedad, eran unos dolores 
neurálgicos de las extremidades inferiores, que de 
cuando en cuando, y  coincidiendo con el exceso de tra­
bajo. le molestaban. Por ellos había ido á  Nanheim, 
en donde habiamos hecho conocimiento. Cuando volví 
á montar en el coche con Behring para ir á visitar la 
granja, en donde tenía los rebaños, las vacas y  las ga­
llinas inmunizadas y  en experimentación,.él me refirió 
tam bién este episodio patológico de su vida, riéndose 
del error pronóstico de sus colegas, que le habían su­

puesto perdido para la  ciencia.
Cuando hoy he leído el telegrama comunicado de 

Berlín, no be podido menos de recordar aquel día in­
olvidable. ¿Habrán tenido la desgracia de acertar los 
neurólogos berlineses? Bien quisiera que no, quien, a,de- 
más de ser, como debe serlo todo médico, un admira­
dor del profesor de Marbourgo, es un agradecido á su 
afectuosa y  cordial hospitalidad.

C.

LA MEMORIA Y SUS ALTERACIONES
■----- ---- - 0

Recuerdo que siendo yo alumno del Instituto de segunda 
e iisefiauza de Valladolid, organizó nuestro sabio maestro el 
Dr. Ü. Antolin Burrieza (q. d. D. g.), catedrático de Psicolo- 
gía, Lógica y Ética, unas confereadas, dejándonos libertad 
de elección en el tema y reservándose sólo el derecho de 
criticar r.uestas ideas. Bien lo merecía por sus especiales 
dotes de sabiduria y  de modestia. Sirvan estas líneas de sa. 
ludo á aquel eximio profesor que fué mi iniciador en la su­
blime ciencia del espíritu. En aquella ocasión cada uno eli­
gió el punto que más le interesaba y el que creía dominar 
mejor. Yo elegí el estudio de la memori». y debo confesar 
que si pude galir airoso de mi empeño, se debió á la inter­
vención cariñosa de un ser querido que pertenece hoy ya al 

mundo de la verdad.
Bien lejos estaba entonces de sospechar que un asunto 

que me parecía el colmo de la idealidad, tuviese importan, 
cia en el dominio de una realidad tan material como es la 
realidad dioica. Y  es que yo participaba de ese funesto 
error que ha dominado en las conciencias durante siglos y 
que se resume así; ¿soy psicólogo?, pues no quiero hablar n» 
oir hablar del cuerpo; ¿soy médico?, pues ni me importa el 
alma, ni nada que á ella se refiera. Obcecación funesta que 
hace exclusivistas ciegos, pero no puedo esclarecer ningún 
problema relacionado con el hombre; antea embrolla y obs­
curece las más evidentes verdades.

La etimología nos enseña que la voz r»e»io»-io viene de 
me morari, que significa permanecer en mí; que lo que en mí 
permanece es la repre.sentación endocósmica, la imagen

virtual (Vorstellungen de Wuudt); que esta imagen virtual 
de la cual dispongo, que es evocada por mí cuando lo quie­
ro, es el Bubetratum de mi inteligencia, la cual procede asi, 
percepción, imagen é idea, en el proceso que la relaciona con el 
mundo; de donde se deduce que estos actos sucesivos forman 
un encadenamiento lógico dentro de las complejas operacio­
nes que comprende la facultad de pensar; que las senes de 
imágenes virtuales ordenadas con relación al tiempo y al 
espacio y depositadas allá en el fondo de la conciencia, 
constituyen la maferia prima de la memoria; no son ella la 
memoria, son sí su fundamento: que la imagen virtual pue­
de ser más ó menos intensa, según la cuantía de la impre­
sión originaria; que la fidelidad de la memoria consiste en 
la pronta evocación de la imagen querida y en su exactitud 
perfecta; que á este fenómeno se le puede llamar recuerdo, 
así como denominaremos reminiscencia á la imperfecta evo­
cación de una imagen virtual borrosa, cuyos contornos en 
vano trataremos de precisar á causa de la levedad de la im­
presión inicial; que el olvido es la imposibilidad—en un mo­
mento dado -de  evocar una ó varias imágenes que quere­
mos de nuevo contemplar en nuestro interior, dándose ma­
chas veces el notable fenómeno de que una imagen que se 
ha resistido á aparecer á pesar de poner en lograrlo toda 
nuestra voluntad, se presente espontáneamente ea el ma­
tante más inesperado con una claridad sorprendente; que 
no ha lugar á aceptar esas memorias parciales que quieten 
algunos psicólogos admitir, como memoria de los lugares, de 
los nombres, y otras, porque esta facultad es única y se di­
versifica en su ejercicio según las circunstancias, como 
ocurre con las demás facultades; que aunque parezca para- 
dógico, la experiencia enseña que el olvido sirve para por- 
feccionar la memoria, mediante pantos de .eferenciaen el 
pasado, que es la denominación que Ribot les da; y, en re- 
Bomen que si, como dijo Heriberto Spencer, la realidad no
tiene otra piedra de toque que la persistencia en la conciencia
(memoria é imágenes virtuales sobre las que actúa), es me­
nester prestar á la memoria mayor atención que hasta aquí 
y  proceder á una imparcial revisión de su doctrina psicoló­
gica en presencia de los hechos. Resulta de lo anterior, que 
Heriberto Spencer consideraba á la memoria nada menos
que como una de las bases de la conciencia, y por ende de 
la personalidad. Y  véase cómo loa autores actuales creen 
cumplir su deber instructivo para sus lectores, relegando á 
un último capítulo de -sus libros tan importante estudio 
bajo el fútil pretexto de que la imaginación y la memoria 
son sólo facultades auxüiares de la inteligencia.

La  experiencia enseña que en muchas enfermedades 
mentales se presentan en su primer período, es decir, cuan­
do la intervención terapéutica es más eficaz, graves altera­
ciones de la memoria. Cuando se ve á un sujeto que es, 
por ejemplo, comerciante, cometer olvidos inverosímiles en 
BUS libros de caja, dejando de consignar el pago ó el cobro 
de cantidades grandes; cuando vemos que éstos, antes lim­
pios están llenos de enmiendas y raspaduras para subsanar 
estas omisiones; cuando se nota en sus cartas olvidar nom­
bres y basta frases enteras y sin apercibirse de ello darles 
curso produciendo exirañeza en la persona receptora de ta­
les misivas, bien podemos pensar que ese individuo se en­
cuentra en el período prodrómico de la temible parálisis ge­
neral de los enajenados, diagnóstico precoz de la mayor 
transcendencia para que la familia se oponga á que continúe 
el pacieale manejando intereses y tome las medidas indis­
pensables para su acertado tratamiento. Y  este diagnóstico 
tan difícil del cual un médico puede enorgullecerse con jus­
ticia, puede hacerse sólo atendiendo al estado de la memo­

ria. Véase si este estudio ea práctico.
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Supongamos que nos dice un enfermo ya convuleciente 

de una afección mental, que le es imposible recordar un mes 
de su enfermedad; que en cambio, recuerda bien el princi­
pio y el fin; ei nos informa al mismo tiempo de que rechaza­
ba la alimentación y fué preciso ponerle la sonda esofágica 
varias veces, ei afirma que eu loa períodos que retiene le 
dominaban ideas aflictivas, podemos sentar nuestro diag­
nóstico de melancolía con estupor, con seguridad, porque en 
esa forma únicamente puede presentarse una amnesia de 
tan larga duración.

Da, Abdon SANCHEZ HERBERO.
De la Benefioenoia Uaiieipal por opoeieián.

LA ENSEÑANZA DE LAS CIENCIAS
EXPERIMENTALES

Jll Dr. D. José Casares y Gil, catedrático de la Facultad 
de Farmacia en la Universidad Central, ha pronunciado elo­
cuentes discursos en el debate promovido en el Senado acer­
ca de) proyecto de ley sobre incorporación de títulos acadé­
micos extranjeros obtenidos por españoles, y también en el 
referente al presupuesto de Instrucción pública.

El digno senador por la Universidad de Santiago ha mos­
trado BU amor á la enseñanza de las ciencias experimentales 
y en vasta cultura, y  la alta Cámara premió con aplausos la 
inteligente labor del Sr. Casares.

Nos complacemos en reproducir el discurso que pronun­
ció en la sesión celebrada por el Senado el sábado 29 de Di­
ciembre de 190S.

Dice así:

cMe figuro, señores, que vosotros creéis adivinar el sen­
tido en que voy á hablar. Vosotros os imagináis que siendo 
profesor, y profesor de Ciencias experimentales, vengo áre- 
peüros lo que varias veces habéis oído: que nuestra ense­
ñanza es muy deficiente; que el profesorado está mal retri­
buido; que nos faltan aulas, laboratorios, aparatos, material 
de demostración, de investigación y de estudio, Y  que des­
pués, para corroborar mi aserto, os hablaré de Francia, de 
Inglaterra, Alemania, Estados Unidos; de las grandes canti­
dades que estas naciones destinan á la instrucción pública; 
de los sacrificios que hacen por la enseñanza, y que termi­
naré diciendo que mientras ao imitemos su ejemplo, no sal­
dremos del triste estado en que nos encontramos.

Y  si tal hiciese, aegorameiite no diría más que la verdad. 
Pero quiero tomar hoy otro punto de vista diferente.

Ante tod ) debo hacer presente que mi crítica no se diri­
ge á este presupuesto de Instrucción pública eu especial, 
sino á la tendencia de los presupuestos en España, tenden­
cia que considero equivocada, y que no producirá nunca 
grandes resultados.

El problema que discutimos es muy difacii. Por una parte 
la enseñanza necesita dinero; por otra, es evidente que nues­
tros recursos son escasos. ¿Cómo salir de una situación tan 
difícil?

Para mí el camino es claro. Nos encontramos en la si­
tuación de una familia de pocos recursos, que tiene que aten­
er á numerosos gastos. El deber primordial es administrar 

muy bien; cercenar todo gasto superfluo ó invertir el capital 
en aquello que produce un rendimiento seguro.

Examinemos rápidamente la enseñanza en España para 
ver SI pueden introducirse economías y distribuir mejor loa 
gastos.

Y  comenzando por arriba, la primera cuestión que se 
otrece es la relativa al número de Universidades. No voy ó

disentir, sin embargo, tan espinosa materia. La supresión 
de Universidades es hoy ana cuestión de otra índole, es un 
asunto de orden público. Somos demasiado egoístas para re­
solvernos á grandes sacrificios por el bien general. No dis­
cutamos, pues, esa reforma, que no es posible intente un Go­
bierno sin tener que afrontar conflictos peligrosos. Además, 
no tengo formado sobre esta cuestión un juicio bien claro,

Pero ai de las Universidades pasamos á las Facultades, 
la duda ya desaparece. No hay más que analizar las estadísti­
cas para que resulte evidente que ciertas Facultades tienen 
una vida tan lánguida, cuentan con tan corto número de 
alumnos qne nada justifica su exiatencia. Claro es que estas 
enseñanzas no deben faltar del cuadro de las de la Nación; 
pero es distinto el multiplicarlas.

Y  aquellas otras Facultades que difícilmente se sostie­
nen sin el apoyo oficial, cuyos profesores, retribuidos con 
escasez, elevan con frecuencia sus quejas privada ú oficial­
mente, éstas, aun cuando sea doloroso á un profesor decirlo, 
debería pensarse en ei sería conveniente suprimirlas.

En lo que yo quisiera insistir, aunque no fuera más que 
dos minutos, es respecto de la situación del profesorado. 
Realmente es desagradable para mi hablar de esta cuestión. 
(E l Sr. Aramburu: ¿Por qué?) Porque se trata de intereses 
personales y es corriente creer que sólo nos ocupamos de 
nuestros sueldos.

Pero es indispensable abordar el tema de frente, y hablar 
con sinceridad.

¿Qué concepto tenéis formado de la misión del profesor? 
¿Se limita nnestia tarea á la labor intelectual de una hora, y 
somos dueños de disponer del resto del tiempo á nuestro 
arbitrio? ¿Nuestro trabajo'se reduce é  seguir de lejos las va­
riaciones de la ciencia que sólo con gran lentitud y acierto 
deben irse introducleudo en la enseñanza?

Si eso creéis, yo no o i hablaré de eneldos. Estamos sufi­
cientemente pagados. Y  sí se tiene en cuenta las vacaciones 
del verano, las de Navidad y  otras que no siendo oficiales 
nuestras malas costumbres toleran y no castigan, yo no va­
cilo en afirmar que ei cargo de profesor es envidiable y está 
bien retribuido.

Pero no os bago la ofensa de suponer que tal pensáis de 
la misió.i del profesor. El profesor, especialmente el profe­
sor universitario, debe ser un hombre de ciencia, consagrarse 
á ella y hacerla el fin de su vida. Pero la ciencia es egoísta, 
es absorbente; requiere al hombre por completo. Sólo las 
grandes capacidades pueden simultanearlas con ocupaciones 
de otro orden, y tanto la política como loa de la práctica pro­
fesional perjudican siempre la labor científica,

Fnes bien; si queréis profesores dedicados á la ciencia, es 
necesario que los pongáis en condiciones para ello, y que 
con lo que ganan puedan v iv ir modestamente y atender á las 
necesidades de una familia. ¿Y creéis que esto es posible 
con sueldos de 60 duros al mes? Lo serían^hace algunos afios 
cuando se fijaron estos sueldos en las leyes; boy nadie in­
tentaría sostenerlo.

Nos hacía el general Ochando hace pocos días ana espe­
cie de presupuestos de ios gastos domésticos de un coman­
dante, y demostraba que no podía vivir con haberes de 5.000 
pesetas. Otro tanto puedo yo decir de los profesores cuya 
posición social debía ser análoga.

Pero diréis: esto no tiene remedio. No es posible aumen­
tar de tal manera los sueldos sin el peligro de llegar al dé­
ficit. Algo podría decirse respecto ó este argumento, pero 
voy á proponer una solución.

¿Por qué no darle al profesor más trabajo que el qne ac­
tualmente tiene? ¿Por qué no ha de desempeñar dos cáte­
dras en vez de una? Es lo corriente en todas las naciones, lo
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miemoen Alemania, Bélgica, Suiza ó Inglaterra. ¿Por qué 
no intentarlo en Eapafia?

Quiero hablar lo menos posible del eitranjero; pero per­
mitidme que os relate, como demostración de mi tema, lo 
que me ocurrió en Nueva York. Deseando conocer las cáte 
dras do Química, me dirigí al decano, le pregunté á qué hora 
daba la clase para poder asistir á ella, y me contestó; cTengo 
lección de nueve á diez, de diez á once y de once á doce». 
No entendí al principio lo que esto significaba hasta después 
de algunas explicaciones. Las cátedras, en verdad, eran al­
ternas: tres cátedras seguidas tres días á !a semana; en loa 
otros, una cátedra por la tarde.

No considero esto como un buen ejemplo; es un defecto 
de la enseñanza americana, que inutiliza ásus mejores hom­
bres para el progreso científico; poro dos cátedras podríamos 
desempeñarlas los profesores, y con ello se beneficiaría la 
enseñanza.

E l entusiasmo por la ciencia nace con el cnltivo y con su 
trato. Desde el momento que el profesor tiene sn vida ocu­
pada con el estudio, el entusiasmo crece y la actividad au­
menta. Esto sobre todo sería de gran provecho eo aquellas 
poblaciones de segundo orden, en donde falta el estlmnlo in­
telectual y se necesita una voluntad extraordinaria para 
evitarlos efectos de la ausencia de aliciente.

Pero al aumentar el trabajo, no le regateéis los sueldos y 
duplicadlos sin temor. Dad trabajo al profesorado y recom. 
pensadlo sin eacriipuloa. Y o  os aseguro que la enseñanza 
mejorará notablemente y vendrán al profesorado los hom­
bres de más capacidad y energía, que hoy, ó no siguen esta 
carrera ó sólo la eligen como el primor peldaño que ha de 
conducirles á destinos más brillantes.

Además, bien podría intentarse en España la creación 
de algo análogo al Privat-docent. Aquí sólo tenemos profe­
sores, auxiliares de los profesores y ayudantes de loa profe­
sores. E l reloj roe indica se va acabando el tiempo que me 
he propuesto invertir; no expondré, pues, mis ideas en este 
punto y me limitaré á indicar que los Privat-docent consti­
tuyen para Alemania una excelente escuela de formación 
del profesorado, y que gracias á ellos pueden multiplicarse 
en gran número el cuadro de enseñanzas de ¡as facultades 
sin recargos para el presupuesto.

No puedo dejar de tratar aqui una cuestión importantísi­
ma, que es la de la reforma de las ciencias experimentales. 
Este es el gran problema en España y el escollo de las re­
formas que intentan los ministros de Instrucción pública. 
En el ánimo de todos vosotros, señores senadores, está el 
papel que las ciencias naturales desempeñan en la civiliza­
ción moderna. La  producción industrial, ei bienestar mate­
rial, basta la fuerza depende en gran parte de ellas. Pero 
¿cómo abordar el problema, puesto que sn enseñanza es tan 
cara?

En esta cuestión, como en otras muchas, la opinión está 
desorientada en Eapafia. El público cree que lo mismo debe 
costar la enseñanza de la Química ó la de la Historia Natu­
ral, que la de la Economía política. Y  esto es una gran equi­
vocación.

N o vengo provisto de datos estadísticos; apelaré á mis 
recuerdos. Para trabajar en el laboratorio de la Universi­
dad de Munich pagaba 76 marcos por semestre como dere­
cho á una mesa de experiencias; 10 marcos por el gasto del 
gas; 6 por utilizar los libros de la biblioteca; muchos apara­
tos tenía que adquirirlos, sustituir lo que se inutilizaban, 
etcétera, etc. No croáis que todo esto constituye para las en­
señanzas correspondientes una suma exorbitante: mucho 
más pagan en España los padres á los pasantes particulares 
de sus hijos.

Pero ei para una familia son soportables, el Estado no 
puede generosamente cargar con loa de todos, que represen­
tan una auma excesivamente considerable.

Señores senadores, el gran esfuerzo adonde deben diri­
girse todu  las reformas de la enseñanza pública, es á la 
formación de profesores; con ellos obtendréis grandes eco­
nomías. Un buen profesor puede ilustrar sus alumnos con 
material sencillo; un profesor ignorante os exigirá grandes 
diapendios.

Me contaba hace pocos días, uno de loa hombres más 
ilustrados de España en cuestiones de pedagogía, que ha­
biendo tenido que examinar los presupuestos de algunos 
maestros de primera enseñanza, se encontró con que pedían 
para sus escuelas microscopios de 800 pesetas y pluvióme­
tros, no recnerdo si de 200 ó 400 pesetas, y otras enormida­
des por el estilo.

Recorred los Institutos; fijóos en los aparatos de sus ga. 
binetes de Física; allí veréis instrumentos muy costosos, 
propios sólo para investigaciones científicas. Esos aparatos 
duermen tranquilamente en sus cajas ó sirven para admirar 
al público; el profesor no los ha utilizado nunca; tampoco es 
su misión; al lado de ellos veréis muchos huecos en loa qne 
faltan los aparatos más indispensables para la enseñanza de 
loa alumnos.

Estas críticas no se dirigen á ningún Instituto en espe­
cial, ni deban herir á ningún profesor; yo mismo, señores, 
debo confesarlo, he comprado en ios primeros años aparatos 
que no me eran indispeusables y que pesarían sobre mi con. 
ciencia si hubiera tenido e! deber de estar orientado. Y  como 
yo lo be hecho, podéis creerlo, se malgasta mucho dinero en 
España.

No basta tener dinero; es necesario saber emplearlo bien 
para que resulte fructífero. Ningún ejemplo podría citar mée 
oportunamente que lo que ocurre en Alemania y en los Es­
tados Unidos. E l dinero que destina esta última nación á la 
enseñanza es una cantidad enorme, para nosotros una suma 
fabulosa, superior á la de Alemania; pero así y todo, sus en­
señanzas no son mejores que la de esta nación. El nivel 
científico de Alemania es superior; gran número de profeso­
res americanos van á estudiar á Alemania ó se han formado 
en Alemania, y esto, como ellos mismos confían, tratan de 
remediar, y lo conseguirán seguramente muy pronto, porque 
las enormes sumas que á la educación destinan, se dedican 
principalmente á construir magníficos edificios, admirable­
mente dotados; pero en cambio desatienden l;i formación de 
BUS profesores, que, con sueldos relativamente escasos, se 
ven en la necesidad de procurarse medios de vida, descui­
dando el cultivo de la ciencia.

Hay en el presupuesto de Instrucción pública una par­
tida que me es sumamente simpática: es la destinada á fa­
vorecer las investigaciones cientídcas. Yo no puedo menos 
de aplaudir el buen deseo del señor ministro al querer alen­
tar á loa trabajadores científicos; sinceramente le felicito por 
ello. Todo cuanto sea favorecer el progreso de la ciencia, es 
elevar nuestro valor moral; pero yo tengo el sentimiento de 
predecir al aefior ministro, y  ojalá me equivoque, que cuando 
haya transcurrido un año y  vuelvan á formarse los presu­
puestos, se encontrará que, á pesar de ese dinero, no se ha­
brán hecho nuevas investigaciones científicas en España. Y  
¿sabéis por qué, señores senadores? Pues, lo diré como lo 
siento, porque no hay quien las baga. Para explicar mi pen­
samiento necesito dos minutos más; os prometo terminar 
muy pronto. {Varios señores senadores: Cuantos sean necesa­
rios.)

Nosotros tenemos varias enseñanzas que se llaman pri 
maña, secundaria y superior; con estos nombres estamos
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muy eatiafechoB, nada nos falta; ai examináis el espíritu que 
rige estas distintas eosefianr.as, os encontraréis que ea idén­
tico; la enseCanza de la escuela no se diferencia de la del 
Instituto y ésta ea de igual género que la de la Universidad- 
Loa libros son mayores en el Instituto que en la escuela; 
abarcan más en la Universidad que en el Instituto. El tipo 
ideal del profesor es análogo en estos tres órdenes de ense- 
fianza.

Un buen profesor en España ea un hombre de conoci­
mientos extensos en una materia determinada, de palabra 
fácil y clara, que hace atractiva la ciencia á sus alumnos, á 
los que explica sus fundamentos. Si á esto añadís que popu­
lariza la ciencia en conferencias, que escribe buenos libros 
de texto ó que traduce obras importantes, parece que ya 
nada puede exigírsele, que es el tipo más perfecto en la mi­
sión docente.

Un profesor de estas condiciones, aun cuando supongáis 
que las posee en grado extraordinario, no puede en Alema­
nia aspirar á ser profesor de una Universidad. Para eso no 
basta conocer la ciencia, es necesario algo más; hay que 
haber demostrado que se poseen sus métodos, que puede 
hacerse la critica de la misma, y esto lo prueban sólo las 
disertaciones originales ó los descubrimientos cientlflcos.

El alumno que de un giinnas'io alemán pasa á una Uni­
versidad, en cuanto á los métodos, puede decirse que se 
transporta de un mundo á otro. No se preocupa el profesor 
universitario de explicar todo aquello que puede encontrar­
se en los libros; desarrolla, sí, lo fnndamental, pero con es­
píritu de critica, tratando siempre de inculcar el método de 
la investigación científica.

En donde eata enseñanza recibe su coronación, es en el 
trabajo del doctorado. Para hacer la tesis, el profesor da el 
tema al alumno; le coloca uu punto de la ciencia en donde 
comienza la inmensa región de lo desconocido. E l discípulo 
por si sólo se perderla, no podría avanzar: pero ea un maes­
tro quien le gula enseñándole los medios con que la ciencia 
progresa.

La investigación científica se aprende de los maestros, 
como se aprende á sumar, ó testar, á multiplicar ó á dividir. 
El progreso de la ciencia creemos en España que es debido á 
hombres superiores, en quienes brilla la llama del genio, es­
tando vedado para los demás alcanzar tales alturas.

Y  en esto, señorea, estamos en España completamente 
desorientados. ¿Queréis una pruana oficiai? Bastará citaros 
las disposiciones sobre trabajos del doctorado. Nosotros pe­
dimos al alumno que aspira al grado de doctor, que haya he­
cho alguna investigación científica sobre un tema que'elija 
á su arbitrio. ¡Qué equivocación y  qué injusticia! ¿Cómo va 
el alumno á adivinar el método de investigación si nosotros 
no lo esbeinos ni nadie tiene derecho á exigírnoslo, porque 
nadie nos lo ba enseñado? Para adivinarlo, sí, para eso ea 
necesario ser un genio; y el nombre de Eamón y Cajal, glo­
rioso en cualquier nación, lo es más por haber aparecido 
entre nosotros.

Por esta razón le decía al Sr. Ministro que, aplaudiendo 
su buen deseo al favorecer las investigaciones científicas, 
éstas no germinarían en España.

Y  quiero terminar, Yo no critico el presupuesto que mi 
distinguido compañero, el señor ministro, presenta el Sona­
do, veo en él tendencias favorables, anmeuta las conoigna- 
ciones, trata de formar profesores de segunda enseñanza; 
aumenta el número de escuelas; fomenta las investigaciones 
científicas y multiplica el número délas pensiones en el ex- 
traujero. Por todo ello mis más entuaiastaa plácemes. Pero 
no olvidéis, señores senadores, que para tener una bnena 
enseñanza es necesario formar maestros, y que para for­
marlos hay que enseñarlos y pagarlos. [Muy &te«, m iíj bien.)

L A  V A C U N A

1
Variolización.

Primera parte:

Vacunación.

III
-A.HTE LA BA- ¿Es VirUSla la «er'ao'én oU-

ZÓN. vacuna?

IV

V
1.® Por ©1 microsoopio.

A ) ¿Son generales, 
la vimela y  la va- 
onna?

B )  ¿Son infeooio 
gas las dos?

C) Simnltaneidad 
[de nna y otra en

a.“ Por la “ lima persona.
D ) ¿Son emptivas 

|en la misma forma?
E )  ¿Es febril la _ 

ívaonna, como Lo es 
la viruela?

F )  ¿Se transmite 
la vaonna somo la 
viruela?

G) ¿Se repiten am­
bas igualmente?

B. Por la experimentaoióa.

moa

¿Qué es la vacuna en el hombre?

V

¿Es, pues, lógica la teoría de la vacunación?
Segunda parte:

A n t e  los hechos,

(Artículo Vil)
D) ¿Son e ru p t ivas  en la  m ism a forma?

Se llama erupción á la aparición de granos ó manchas en 
la piel, y cuando la tal erupción es roja y desaparece por la 
presión del dedo para volver á aparecer en seguida y hay ca­
lentura antee ó al mismo tiempo y acaba formando escamas, 
se llama exantema, que quiere decir ejlorescmcia. La viruela, 
sarampión, varicela, rubéola, erisipela, roséola, varioloide y 
escarlatina son exantemas y se las conoce con el nombre de 
fiebres eruptivas y también con los de fiebres exantemáticas y 
exantemas febriles, lo cual es una impropiedad, ó, cuando 
menos, una redundancia, puesto que la palabra exantema ya 
lleva en sí la idea de febril, y  no se llamaría en rigor exan­
tema si !a faltase la fiebre; además, el mal uso lo ha hecho 
extensivo á infinidad de enfermedades de la piel, sean ó no 
febriles, y hay exantemas colérico, papuloso, pustuloso ó 
vesiculoso, escrofuloso y otros muchos, pero no son ellos loa 
qne ahora nos interesan.

¿Y qué es la vacuna? ¿Ba también un exantema ó, para 
evitar confusiones, fiebre erup iiva fS í es que es viruela ó 
siquiera se ha de parecer á la viruela al tiene que serlo, por­
que ésta lo es.

Autores:

Diccionario Enciclopédico Hispano-americano, palabra 
«Vacuna.; Es la vacuna una enfermedad especial de la vaca, 
caracterizada por una erupción de pústulas en sus mamas,

Dujardin-Beaumetz.— Obra citada, tomo I I I .—Nota de 
las páginas 778 y 779: En la vaca existe también una fiebre 
eruptiva vésico-pustulosa que se describe con el nombre de 
CO W -POX y que puede ser producida, como en el caballo, por 
la inoculacúm de la vacuna.

Jaccoud.-Obra citada, tomo I I I ,  página 480; La erupción 
variolosa de las vacas tiene su asiento en los peeones de las 
tetas, Y  es tal el afán de Jaccoiid para hacernos ver que la 
vacuna es viruela, que no se contenta con llamar á la erup­
ción vacanosa de las vacas erupción variolosa, como se acaba
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de ver, sino que tres páginas más adelante, en ia 483, ha­
blando de la marcha que suele llevarla pdstula 8e la vacuna 
en el hombre, dice así: iiientid’id de esta evolución con la
del botón (ó pústula) varioloto es evidente; no sólo es exterior, 
sino que se halla en la conaiííweió’i interna de la vésioo-pús- 
tula, que form a diversas celdillas de una y  otra erupción.

Es, pues, eruptiva, y según Dujavdin-Beaumetz. fiebre 
eruptiva, ai bien ea verdad que se refiere' á la vaca; pero 

tanto monta.
¿Tienen razón estos señores?
He dicho antes que dos enfermedades generales infec­

ciosas no pueden coexistir, y, en efecto, jamás se ve, porque 
no puede verse, que tenga uno al mismo tiempo tifus y fie­
bre amarilla, ó cólera y tercianas, ú otras dos cualesquiera.

Pues bien: tratándose de fiebres eruptivas hay también 
la misma imposibilidad, y la hay por doble motivo; l.o, por 
ser generales infecciosas, y 2.o¡ por ser, además, eruptivas.

Bien dice Strümpell, como ya  lo copié en el artículo an­
terior, que los enfermos atacados de otra enfermedad infec­
ciosa aguda (escarlatina, sarampión, tifus) están, mientras 
dura ésta, muy seguramente preservados del contagio de la 
viruela. Luego, de ser la vacuna fiebre eruptiva, no debiera 
prender en quien está enfermo de viruela, y, sin embargo, 

prende.
Poblaciones ha habido y hay en que existen, á un mismo 

tiempo, epidemias de viruela, por una parte, y de sarampión, 
escarlatina, etc., por otra; y, no obstante, ¿quién ha visto en 
un mismo cuerpo brotar á la vez dos de ellas?

Si hay en un cuerpo dos erupciones distintas, imposi­
ble que las dos sean fiebres eruptivas; ó no es ninguna de 
las dos, ó sólo lo es una. Caben, sí, múltiples erupciones lo­
cales en diversas paites de lapiel, jvaya si caben!, pero dos - 
generales febriles á la vez, nó.

Es así que la vacuna y la viruela coexisten, luego la va­
cuna no puede ser fiebre eruptiva, porque lo es la otra, la v i­
ruela. Es decir, que la vacuna es una erupción local, y sien­
do local ya no es viruela, porque, para ¡erlo, tendría que ser 
gener-al-infecciosa eruptiva.

Y  por otra parte; si á uno á quien le eatá brotando v i­
ruela, sarampión ú otra eruptiva febril le pincháramos con 
un alfiler en cíen puntos de su piel, en loa cien aparecerían 
los granos ó manchas; prueba de que el cuerpo se halla 6a- 
ftado en virus erupciotuidor; pero ai, en vez de cien alfilera­
zos, diéramos un millón de ellos á mil recién vacunados, 
¿vería alguien engendrarse una sola nueva pústula?

Luego la vacuna no está on todo el cuerpo, pues, de es­
tarlo, bien pronto brotaría allí en donde se abriera puerta. 
No hay en ella más pústulas que las que se forman en las 
heridas en que vertemos vacuna; ó sea: que en la viruela la
erupción brota desde lo intimo de nuestro ser, es decir, de

dentro afuera, y en la vacuna, al revés, brota de fuera 

adentro.
Lo cual quiere demostrarnos que la vacuna, en cuanto á 

ser eruptiva, no pasa más allá del punto en que se la ha 
inoculado; total, de dos centímetros de diámetro de piel. Pn 
diera ser que en esos dos centímetros fuese infecciosa esa 
erupción, no lo niego por el momento; pero esas infección y 
erupció 1 á eso se limitan, á la superficie de una moneda de' 
diez céntimos, y en cuanto á profundidad, á la que tiene la 

piel, y he ahí todo.
Es, pues, una erupción local.
Luego, bajo el punto de vista de enfermedad eruptiva, la 

vacuna no es viruela.

Periódicos MédicoSs

.losé DE AER5ANDIAGA.

JInndftOB (Viíoaya).

EN irHOMA EXTRANJERO; I. Valor diagnóttioo de la proporción 
de alliúniína contenida en loa derrames ascitioos.— II. Fisicote- 
rapia del oetreñimiento habitual y  de la nenrastenia seznal.— 
II I ,  Sohre nn parásito del estómago no observado hasta ahora.
— rv. Operación radical en la suparaoión crónica del seno maxi­
lar.__V. Infección do las vias hlliarea en los enfermedades in
foBCiosaa.

I
Valor diagnóstico de la proporción de albúmina contenida 

en los derrames ascíticos.
D e  las iuvestigacion es efectuadas en las Clínicas de Viena 

sobre gran número de enfermos, dice el Dr. Englantler, se 
deducen datos importantes para formar diagnóstico por el 
tanto por ciento de albúmina hallado en e! liquido ascítico.

Sirva como ejemplo para el diagnóstico diferencial entre 
la cirrosis del hígado y la peritonitis, las conclusiones que 
el autor presenta del modo siguiente;

1. Se puede afirmar clínicamente que existe cirrosis del 
hígado cuando se demuestra la presencia en el derrame de 
la cavidad abdominal de una c'antid.ad de albúmina, cuya 
proporción es de2por lOOó menor de ésta, cirrosis que será 
sencilla, esto es, sin complicación alguna de parte de la cavi­
dad abdominal.

2. Si la cantidad de albúmina rebasa notoriamente la 
proporción del 2 por 100, á 2,6-8 por inO, será preciso 
existan circunstancias que puedan explicar este aumento; 
mejor estado de nutrición, existencia larga de la ascitis, 
tensión fuerte de las paredes abdominales. Si no se cumplen 
estas condiciones, liay que suponer un grado avanzado de 
caquexia ó determinadas complicaciones (carcinoma, sero- 

sitidcs, sífilis).
8. Si la proporción de albúmina rebasa demasiado del 3 

por lUO, hay que suponer como muy probable una peritoni­
tis crónica, en el caso de que no liaya motivo para pensar 
en carcinoma.— (Zeitzchrift für Seilkunde,)

li
Físícoterapia del estreñimiento habitual y de la neurastenia 

sexual.
Zabludoski, de Berlín, dice que el tratamiento por el ma 

saje vibratorio.hay que especificarlo según se trate de la for­
ma espást’oa ó de la atónica, del estreñimiento. Se ejecuta, ge­
neralmente, más bien que por impulsiones mecánicas violen­
tas. por percusicnes suaves é intermitentes. Para este fin, se 
sirve el autor con ventaja del masaje vibratorio eléctrico. 
Este se aplica colocando el paciente en posicio íes diferen­
tes. En las formas atónicas recomienda el autor movimien­
tos en decúbito abdominal y gimnasia respiratoria. La neu­
rastenia genital, lo mismo en los hombres que eii las muje­
res figura frecuentemente como concausa del estreñimiento 
y  viceversa, de tal modo que el coito regularmentj cumplido 
aleja el estreñimiento.— fü r  diatetischeundphy- 
sikaliscke Therapie.j

I I I

Sobre un parásito del estómago no observado hasta ahora.
En la Sociedad de Medicina de Halle, se ha ocupado 

Frese del caso de un niño de diez y seis años que padecía 
de ocena y se quejaba de trastornos del estómago. En el 
líquido contenido en el estómago, se encontraron numero- 
eos bastoncitos microscópicos de aspecto vermicular Rab- 
dítides). Al principio pensóse eu una contaminación; sin 
embargo, se pudo prolongar el mismo estado durante ocho 
semanas. Uitimaroeute, el número de los parásitos hubo 
disminuido notablemente mediante repetidos lavados. Con
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las larvas que siempre existían en gran cantidad, ae encon­
traron también formas ilel género femenino (¿hermatrodi- 
tas?). La longitud de loe últimos era de 0.06 mm., y en an­
chura de 0,02 mm. Probablemente se trata de una clase 
viviente de rabdtiis que penetra en el estómago por loa ali­
mentos, donde encuentra un contenido abonado para su des­
arrollo.—(AfiíncA. Aíediz. Wochene.)

IV

Operación radical en la supuración crónica del seno maxilar.

E! Dr. Bucher reBere doce casos de esta enfermedad 
operados en la clfnica de Jurasz (Rarisruhe). El método de 
JurasK consiste en dar la amplitud suficiente al alvéolo ele­
gido al intervenir, para lo cual se emplea In anestesia local 
con cocaína, abriendo ampliamente el seno maxilar, rese­
cando á veces una pequeña porción de la pared facial, de 
modo qne pueda penetrar en el antrum la extremidad del 
dedo meñique. El vaciamieuto de la cavidad bajo el examen 
ocnIar(iluminación directa con la lámpara do Kirstein), se 
hace con la cucharilla cortante una vez cocainizada la mu 
cosa, para lavar después con solución fisiológica de sal 
común y taponar con gasa iodofórraica seca. La abertura 
practicada ae ocluye con un trocito de hojalata esterili- 
zada por la cocción que ae sujetará á loa dientes vecinos 
en forma que se pueda colocar y quitar fácilmente después 
de las curas. En casi todos los casos tuvo lugar la ouración, 
después de algunas semanas, con formación de cicatriz com­
pleta en la herida alveolar.—( M<maf#cAn/f/«r Orenheil- 
hmde.)

V

Infección de las vías biliares en las enfermedades infecciosas.
Los agentes responsables de la infección, ha dicho Sotse 

en la Sociedad de Medicina de Leipzig, pueden infectar las 
víaa biliares por el intestino, pero también por las vías san­
guíneas; en el tifus abdominal se presentrn ambas posibili­
dades. La circunstancia de serla bilis'un medio de cultivo 
apropiado para el bacilo tífico explica la frecuencia con que 
sufren infiamaciones estas vías en dichos enfermos, si bien 
que casi siempre con carácter benigno; por esta razón rara 
vez se observan, en esta clase de ente-moa, afecciones de 
las vías biliares; entre 2.000 caeos deiifns que presonta Hols- 
eher, solamente cinco contrajeron colecistitis tifosa. Entre 
000 casos de tifus observados en la clínica de Leipzig du­
rante los diez últimos años, se encontraron solamente tres in­
flamaciones de la vesícula biliar. Como demostración de lo 
expuesto, el autor expone las historias clínicas de dos co­
sos.—{Münch. Mediz. Woohem.)— N a v a b s o  OAn o v a s ,

Prescripciones y fórmulas.
JUICIO CLINICO OE LOS REMEDIOS

P «r « l  Dr Ü. CAMILO C'UBJA

Alumnol ó Sulfonaftolato alumínico.—Es el más usado 
entre loa nuevos sucedáneos del alumbre. Alumnol, 6; va­
selina y lanolina, sa 60; para curas de úlceras atónicas.

Alvelos ó leche de aiveloa.—Recomendado para la cura 
del lupus, chancros, vegetaciones y demás ezcroceocias 
neupiáaicas. Produce gran acción escarótica, extendién­
dole diariamente con un pincel, dejándolo secar y ponien­
do encima una compresa de vaselina boratada, No debe 
usarse en los cánceres; tampoco debe administrarse al 
interior.

Amanit». -  Es la agaricina ó ácido agárico.
Amarillo  de  a l iza r in a .—Véase «Galacetofenona».

Am arol, ingeatol-—Es un agua mineral muy compleja, sul 
turada, clorurada y ferruginosa. Usada en Alemania. Su- 
perflua porque son mejores loa preparados orgánicos de 
hierro, como el ferrotropón, la hemoglobina, etc. 

Am asam iento  ó apoterapia.—Véase «Masage». 
A m bro s ia  a rtem is ifo l ia .—Eu América del Norte con­

sideran la infusión (al 20 por 100) como hemostática, con­
tra las epistaxis y hemoptisis, tomando 20 gramos de la 
infusión cada media hora. AUl bay quien la cree superior 
á la quina como antipalúdíca. No puede ser,

A m idas  a c id a s .—ürétanos y ureas.
Am idina.—Véase cHolocaína>.
A m ldo -ace to -p sra -fen e t id in a . -  Véase «Fenocola». 
Am idobenzo ico .— Es un éier que se puede aplicar lo- 

cálmente como analgésico y antipruriginoso. 
Am ídobenzo l.—Fenilamina. Véase «Anilina.. 
Am igdalato  de  antip irina .—«Tusob. Propuesto con­

tra la coqueluche y como analgésico en los niños, á la do­
sis de 6 á 50 centigramos según la edad. Es nocivo, aun­
que por su acción calmante aparenta ser beneficioso si no 
se ven más que los efectos primeros.

Am ígdofen ina . — Polvo derivado del paramidofenol. 
Análogos usos que la fenacetina y lactofenina. Un gramo 
en sello, dos ó tres veces al día, como analgésico. 

Am ilarín .—Compuesto metilo amóniuo de iodo. Sucedá­
neo del iodoformo.

A m ileno l.—Aceite aalicllico reemplazable por eluimareno 
y mesotan ventajosamente.

Am ilo .—Es la base de un ioduro, de jin aalicilato, de un 
nitrito del valerianato de amilo y también del amilocloral 
ó dormiol.

Am ilo fo rm o .—Véase aldehido fórmico (con almidón). 
Am ilo iodo fo rm o .—Compuesto de almidón, iodo y for- 

maldehido. Sucedáneo del iodoformo.
Am inofopm p.—Véase «Urotropina..
Am inol.—Es un fiúido recomendable como desodorante. 

Contiene hidrato célcico (1,6), hipoclorhito sódico (3,6) y 
trimetilamina (0,3).

Am m onol.—Especialidad fármaca que contiene carbonato 
amónico y acetanilida. Esta le presta su principal acción 
que es calmante á la dosis de 30 centigramos. 

A m on iaca le s .—Compuestos de amonio, ó ammouium. 
Diferenciaremos en materia médica los amoníacos de las 
salea amoniacales. Hay dos amoníacos: el sólido, que es la 
gomo-resina sin diluir, y el amoníaco líquido, que es una 
solución amoniacal al 30 por 100 (fuerte) y del 15 al JO 
por 100-(débil). Las principales combinaciones del amo­
níaco son el cloruro amónico (sal amoníaco), el carbonato 
y el acetato.

Los amoníacos tienen una acción primitiva deshidra­
tante que puede llegar hasta la cauterización. Esta acción 
inmediata provoca un estímulo con la fluxión consiguiente. 
De aquí su empleo como revulsivo y cáustico; pero á este 
fin sólo se usa el amoníaco líquido. En el interior del 
organismo, loa amoniacales se convierten en urea y, como 
ésta es un producto último de eliminación produce una ac­
ción estimulante difusa ó general en la circulación, y  en 
particular más intensa en las vías urinarias y  respiratorias, 
por donde se elimina.

1) La gomo-resina amoniaco se usa muy poco, porque 
como tópico sobre las úlceras indolentes es preferible la 
trementina, y ai interior casi nunca se formula. En algunas 
clínicas, sin embargo, prescriben la mixtura de la resina 
amoníaco que se compone de una parte de ésta, dos de 
jarabe Tolú y SO de agua, y la administran por cnchaiadas, 
diluidas en una infusión caliente, como expectorante,
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2) Araonfflco Hquido, licor ó solución amoniacal. Parece 
que tiene una acción anticausal eficiente contra el veneno 
de los reptiles, y muchos le suponen que corrige también 
los electos del alcohol, Ubaco y ácido prúsico. En todos 
estos casos se puede poner en inyección hipodérmica,
1 gramo de una solución a! 5 por 100. Dudoso.

También se puede administrar la mixtura amoniacal 
compuesta de una parte de amoníaco, 30 de agua y 2 de 
jarabe de Tolú. Dosis de 16 á 30 gramos. En los demás 
osos internos (expectorante, diurético y diaforético) es 
casi ineficaz; pero, siendo inofensivo, puedo servir como 
medio de entretenimiento pata los catarrosos que marchan 
bien. Á  estos fines se prescriben generalmente las sales 
amoniacales. El amoníaco fuerte, como tópico, en fric­
ciones, es un revulsivo congestionante y empapado en 
compresae ó en algodón, y aplicado sobre la piel po^ quince 
ó treinta minutos produce una vexicación de efectos más 
ó menos duraderos según las persona'. Dosis para una 
sola aplicación, 60 á 60 gramos. Es recomendable cuando 
se precisa la vexicación con urgencia y cuando hay afec­
ciones inflamatorias de las vías urinarias que contrain 
dican el empleo de las cantáridas. También se emplea 
tópicamente en las picaduras y mordeduras de los insec­
tos y reptiles. Si conviene que la revulsión sea ligera, como 
en los niños, se usa el linimento amoniacal, que es una 
dilución en cuatro partes de aceite. Puesto el amoníaco 
cerca de la nariz para que entren en ella sus vapores, 
puede servir de estímulo para recobrar el conocimiento 
en los que sufren desmayos y síncopes.

3) Sales amoniacales. Producen efectos tan ligeros 
como transitorios, resultando de escasa acción medicinal. 
Sin embargo, es corriente administrar el carbonato amó­
nico como expectorante, de 20 á 50 centigramos, y aun

• como vomitivo,siendo necesario para esto último adminis­
trar 80 gramos en un vaso de agua; el cloruro amónico 
como diorético y colagogo; el acetato como diaforético, 
dosis 8 á 24 gramos; fosfato anómico calificado como 
antilitiásico es superflo. También se hace un especial em­
pleo de la sal amoníaco en atmiatria con un aparato ad 
hoc, inhalándola por cinco minutos como estimulante 
bronquial.

Son incompatibles con los amoniacales los ácidos alca­
linos, las sales de plata y de plomo.

Am ylén.—Véase >Pental>.
Am ylon-chiopal.—Véase «Dormiol».
AnalgenOf quinalgeno, benzanalgeno.--Es un compuesto 

benzoil-quinoHnico. Es un analgésico bien tolerado hasta 
por los niños. Dosis uno á dos gramos, y se puede repetir 
esta dosis dos ó tres veces al día.

A n a lg e s in a .—Véase cAntipirinai.
A n asp a l in a .—Mezcla de lanolina y vaselina.
Andina in e rm ís i—Antihelmíntico americano, adminis­

trándole en sellos, gramo y medio de la corteza pulveri­
zada. Superfino; es mejor el semen-contra.

Anem in.—Sacarato de hierro pépsico. Es bueno cuando 
hay que administrar los ferruginosos en los delicados de 
estómago.

A n é m o n a .—Anémone-pulsátila. Tanto esta planta como 
sn principio activo, la euemonina, son tóxicos muy peligro­
sos y por tanto deben desecharse. Sin embargo, algunos le 
prescriben á los asmáticos y también para calmar las 
dismenorreas y  orquitis dolorosas. Dan la tintura de la 
planta en la cantidad de nn gramo al día y la anemonina 
á la dosis de 2 á 6 centigramos. Vigilancia si se cae en la 
tentación de recetarlo.

Anesina  ó aneson.—Solución acuosa de acetón clorofor­

mo recomendada como anestésico local equivalente en la 
cuarta parte de concentración á la cocaína. Se inyecta la 
solución del '/,por 100. Recomendable por no ser tóxico 
ni doloroso.

A n e s te s in a .-Es un éter amidobenzoico. Su mayor uti­
lidad la proporciona como Calmante tópico, sobre todo del 
estómago, á la dosis de '/« gramo en un cachet ó sello.
A  la vez que mitiga la gastralgia, proviene las náuseas y 
los vómitos. Pero no produce efecto favorable más que 
cuando la gastralgia y los vómitos son provocados direc­
tamente por afección hiperestésica del estómago, como eu 
los catarros agudos, gastritis, úlceras, etc Es ineficaz 
cuando los dolores y ios vómitos son reflejos, como en los 
producidos por la tabes, peritonitis, afecciones cerebrales, 
etcétera. Por la misma razón tampoco se opone á la acción 
emética de la apomorfina. Puede usarse además como 
anestésico de la mucosa bucal y faringe y también de la 
piel (eritemas, eczemas y ulceraciones dolorosas). Se pue­
de espolvorear puro y aplicar en pomada mezclando anes- 
tesina, lanolina y j^aselina por iguales partes. E. Beiss 
(ea Die Therapie der tíegenwarC), dice que se puede llegar 
á tomar 8 gramos de anestesina al día sin notar perjuicio 
alguno. La subcutina es un preparado de anestesina para 
inyecciones hipodérmicas.

A n es tilo -B en gu é i anestol ó cloretilo.—Cloruro de etilo 
ó cloretilo con metilclorido. Es uno de los mejores pre­
parados cuando se quiere producir la anestesia local y su­
perficial por eníriamientr». Se puede utilizar, no sólo para 
la anestesia de la piel, sino de la boca y otras mucosas 
muy exteriores.

A n g ioneu ros ina .—tílonoina Véase <Nitrogllcerina». 
fn fa id r ido -o rtosu lfam inben zo ico . — Véase «Sa­

carina».
Anhidro -m etilencitratc  de  s o s a .  — Véase «Ci- 

tarina.
A n i l in a .—Fenilamina—Amidobenzol.— Es un alcaloide

aromático obtenido de la brea do bella. A  la dosis de 10 
centigramos produce sedación cerebral, por lo que le han 
propuesto contra el corea y la epilepsia; pero carece de 
fundamento tal indicación.

Loa derivados de anilina, como materias colorantes, son 
de gran utilidad para las preparaciones de laboratorio, 
pero en la clínica no se ba comprobado bien que tenga 
eficacia curativa alguna. Sin embargo, los colores de ani­
lina (como el violeta de metilo ó pioctanina, el verde de 
malaquita, el azul de metileno, etc.), son antisépticoe, de­
teniendo la proliferación bacteriana. Véase .Azul de me- 
tilenon. La anilina ee halla en muchos medicamentos en­
tre loa nuevos aualgésicoe y antitérmicos, como por ejem­
plo laacetanilida.

Aniodo l.—En mil partes de agua, contiene 10 de formaii- 
na, 14 de glicerina y 0,06 del aceite de mostaza. Parece ser 
un bactericida poderoso y también desodorante. No es tó­
xico, pero todavía no se conocen sus efectos medicinales 
internos; solamente se ha usado en la cura de ulceracio­
nes gsngreu'jsas y neoplásicas con putridez, á la dosis 
de 1 por 3.000.

A n ís .—Su esencia, calificada de expectorante, sólo sirve 
para aromatizar pociones pectorales.

A n i l in a .—Se obtiene del ictiol. Hace solubles en el agua 
productos que no lo son, y éstas soluciones se llaman 
«anitoles». los cuales producen efectos como los del ictiol; 
•por ejemplo, el metacreaolanitol 

Annidalín.— Véase «Aristol». Las annidalinas son fenoles 
iodurados, sucedáneos del iodoformo.

AnedynicMm de Ju n ge lau ssen .—Ungtlento de ace-
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t&liniiidd, preparado con lanolioa y preconizado como 
calmante.

Anodynrili—Es otro nombre de laantipirina. 
Antacetín ó Sacarato de calcio.—Antidoto de ios ácidos 

mineraiee á la dosis de 10 á 20 gramos y como tenéfugo y 
nentralizante de la hiperclorhidia á la dosis de 2 gramos.

Antia lbo lzen .—Es una bebida fabricada por el Dr. Ho- 
ineller, en Berlín, para remplazar las bebidas afcohólicae. 
Consiste en una maceración de té con agua ligeramente 
alcalina y aromatizada.

Antiartrín.—Una especialidad anunciada contra ia gota, 
compnesta de salicín (ó de saligenín) en forma pilular.

Antibacii lare  Garófa lo . — Mezcla de creosota, co- 
deína, arseniato de sosa, bálsamo de Tolú y gliceriaa. Ea 
demasiado compleja.

Antibak ierian .—Ee una solución etérea que contiene 
en 100 partes 1 '/» solución de percloruro de hierro 
y 0,25 de ácido bórico. Tópico astringente y  hemostático.

Antitaakterín.—Ee una mezcla de hoUfn y sulfato alu- 
mínico.

Anticancrín. —Es un suero obteuido con la cultura del 
bacilo de la erisipela y recomendado por Emmerich con. 
tra el cáncer y sarcoma. Nulo.

A ntich io rose .— Es un preparado dei Dr. Kunze, de 
Leipzig, á base de hemoglobina.

Anticholerín -K Iebs. -E a  un suero obtenido de la cal- 
tura colérica para ensayarle contra este mal. No ee ha em­
pleado lo suficiente para juzgarle.

Antídiabeticum L indner  ó glykosolvol.—Es un com­
puesto de ácido oxipropiónico, teobrominato de sosa, pep- 
tona y gimógeno obtenido del páncreas. Expende el pre­
parador este compuesto en forma de polvo y de extracto. 
Ks un simple paliativo que, á lo sumo, llega á rebajar la 
glucosnria; pero no por esto ea antidiabético.

Sección Oficial.

MINISTERIO OE LA GOBERNACION

B E A X E S  Ó B D E N E S

En vista de que loa Sres. D. José Pascual Praat, D. Pedro 
Roca Planas, D. Felipe Sánchez García, médicos, y don 
Manuel Almela Esteva, arquitecto, nombrados por ia Junta 
provincial de Sanidad de Gerona para informar en los eipe- 
liientes relativos al cultivo del arroz en los arrozales del Am- 
uurdáii, considerando la carencia de fondos oficiales con los 
cuales pudieran cumplir su cometido, realizarongeneiosamen- 
te éste, costeándose los gastos de su peculio y renunciando 
las dietas, después de lo cual emitieron un luminoso informe 
digno de la buena reputación que gozan dichos sefiores en 
sus respectivas profesiones;

S. M. el Rey q. D. g.) se ha servido disponer que se les 
den las gracias por au laudable y  patriótica conducta en una 
cuestión de tanto interés público.

De Real orden lo digo á V. S. para en conocimiento y  el 
de loa interesados. Dios guarde á V . S. muchos aBos.— 
Madrid 24 de Enero de 1907.—iíomanonci.—8r. Gobernador 
de Gerona.—{Qaeeta del 25 Enero.)

Remitido á informe del Consejo de Estado el expediente 
relativo á la multa que le impuso el Colegio de Farmacéuti­
cos de esa capital a! facultativo D. Manuel Barrera, la Comi­
sión permanente de dicho alto Cuerpo ha emitido en el 
mismo el siguiente dictamen:

«Excmo. Sr.: En cumplimiento de Real orden, fecha 22

de Noviembre último, comunicada por el Ministerio del dig­
no cargo de V. E., este Consejo, constituido en Comisión 
permanente, ha examinado el adjunto expediente, relativo 
al recurso interpuesto por D. Manuel Barrera contra una 
multa que le impuso el Colegio de Farmacéuticos de Vizcaya.

De los antecedentes resulta;
Que el referido Colegio acordó en Junta general extraer 

diñaría, celebrada en 20 de Junio de 1905, por mayoría 
de votos, que las farmacias se cerrasen los domingos por la 
tarde, excepto cinco, que por turno deberían quedar abiertas 
para el servicio del público; D. Manuel Barrera dejó incum­
plido este acuerdo, por lo que fué amoneetaJo privadamente, 
y como persistiese en au actitud, conminado con una multa 
de 76 pesetas, que más tarde se hizo efectiva, imponiéndole, 
por último, otra de 226 pesetas en.vista de su marcada resia 
tencia á aceptar las determinacionea del Colegio.

Contra esta resolncíón recurrió el interesado, con la sú­
plica de que fuera revocada; y concedida una audiencia 
de veinte días para que durante au transcurso pudieran ale­
gar los interesados cuanto estimasen pertinente ó sus dere­
chos, c mpareció por escrito el Colegio de Farmacéuticos 
intentando demostrar la pertinencia de su actitud.

Elevado el expediente á la Superioridad, la sección de 
ese Ministerio, en su nota, opina: que debe estimarse el re­
curso interpuesto por D. Manuel Barrera; siendo en tal esta­
do e! asunto remitido á consulta de esta Comisión per­
manente:

Visto el Real decreto de 12 de Abril de 1898, aprobatorio 
de los estatutos para el régimen de los Colegios Farmacéuti­
cos, y la vigente Instrucción general de Sanidad, aprobada 
por Real decreto de 12 de Enero de 1904;

Considorando:
1-" Que por el art 20 de la primera de las disposiciones 

citadas se concedo competencia 'á ese MiniRterio para cono­
cer de ¡08 recursos de alzada que se interpongan contra las 
reeoluciones adoptadas por las Juntas de Gobierno de los Co­
legios, imponiendo multas á los que faltan al cumplimiento 
de las obligaciones consignadas en los estatutos;

2.0 Que el art. 88 de la vigente Instrucción, ya citada, 
atribuye á los Jurados ó Juntas directivas de loe Colegios la 
facultad de imponer correcciones disciplinarias para mante­
ner la unión, el mutuo respeto y el prestigio del Cuerpo;

8.0 Que eu el art. 202 de la misma se clasifican las in­
fracciones que puedan cometerse en gravee y leves, y eii 
ningnna de ellas se encuentra comprendida la que, cometi­
da por D, Manuel Barrera, ha dado origen á la imposición 
de la multa;

4.0 Que siendo principio general ei de que las leyes pe­
nales sólo pueden aplicarse eo sentido restrictivo, claro ee 
que únicamente deber.ln ser castigadas aquellas faltas que 
están expresamente definidas; por lo que no puede prospe­
rar el acuerdo adoptado por ei Colegio de Farmacéuticos 
de Vizcaya á que se contrae este expediente:

5.0 Que de prosperar, además, la resolución referida, se 
atentaría á la independencia profesional, consagrada en 
multitud de disposiciones, ocasionando gravee perjnicio.s á 
los particulares, que se verían privados de nn servido in­
dispensable;

El Consejo de Esta.lo opina que procede revocar el 
acuerdo adoptado por el Colegio de Farmacéaticos de Viz­
caya, por el que se impuso una multa á D. Manuel Barrera 
por negarse á cerrar eu farmacia los domingos por la tarde.>

Y  conformándose S. M, el Rey (q. D. g.)con ’e; preinser­
to dictamen, se ha servido resolver como en el mismo se 
propone.

De Real orden lo digo á V. S. para en' conocimiento y

Ayuntamiento de Madrid



76
E L  S IG L O  M E D IC O

efectos conaigaientes, con devolución del recibo de la multa 
de 70 pesetas. Dios guarde á V . 8. muchos afloa. Madrid 17 
de Enero de 1907. -Eomanonef.--Sr. Gobernador civil de 

Vizcaya.

L E Y E S

Don Alfonso X II I ,  por la gracia de Dios y la Constitución 

Bey de Espada:
A  todos los que la presente vieren y entendieren, sabed: 

que las Cortes han decretado y NÓS sancionado lo siguiente: 
Articulo 1.0 Con arreglo á lo dispuesto en los artículos 

190 y 197 de la Instrucción general de Sanidad, aprobadade- 
finitivamente por Real decreto de 12 de Enero de 1904, se 
formarán en el plazo de un mes las tarifas de honorarios 
exigibles por ios servicios sanitarios de! interior, teniendo 
presente en cuanto á los del exterior lo prevenido en el ar­
tículo 61 de la ley de 28 de Noviembre de 1855, reformada 
por la de 24 de Mayo de 1800.

Art. 2.® Los honorarios y derechos sanitarios por servi­
cios del interior se harán efectivos en papel de pagos al Es­
tado, usando las clases y la forma determinadas por el art. 13 
de la ley definitiva del Timbre del Estado, autorizado por 
Rea! decreto de 1." de Enero de 1900. con signatura especial, 
según convenga, dentro de lo preceptuado en el art. 7.o de 

la misma ley.
Art. 3.” A  fin de cada mes, con sujeción al art. 80 del Re­

glamento de 21 de Febrero de 1901 para la ejecución del 
convenio por Timbre del Estado, se harán por las Cajas del 
Tesoro público las devoluciones del 76 por 100 á las Inspec­
ciones provinciales de Sanidad de los ingresos del Timbre 
que representen las mitades talonarias del papel de pagos 
al Estado utilizado en dicho servicio, y que han de justificar 
el mandamiento de pago expedido por las Delegaciones de 
Hacienda, como minoración de loa productos de la renta, á 
fin de que perciba loe honorarios con arreglo á la tarifa 
correspondiente el personal de Sanidad pública, que acredi­
tará además con las respectivas relaciones.

Art 4.* Las Intervenciones de Hacienda remitirán el 
primer día de cada mes á la Ordenación del Ministerio déla 
Gobernación certificaciones que detallen el total de los in­
gresos efectuados por Timbre del Estado en concepto de de­
rechos y honorarios de sanidad, especificando lo entregado 
al personal sanitario y el 25 por 100 que aparezca como in­
greso efectivo, á fin de que la última dependencia citada 
contraiga en sus cnentas, en un artículo adicional del capí­
tulo 11 de la Sección 0.» de «Obligaciones de los departa­
mentos ministerialesi, el crédito que represente aquella can­
tidad, destinada al material é instalación de Laboratorios é 
Institutos sanitarios en la demarcación provincial y munici­
pal en que hubiese tenido lugar el devengo de los honorarios, 
justiflcéndose los pagos en la forma prevenida por el Regla­
mento de 24 de Mayo de 1891.

Por tanto:
Mandamos á todos los Tribunales. Justicias, jefes, gober­

nadores y demás autori ladea, así civiles como militares y 
eclesiásticas, de cualquier clase y  dignidad, que guarden y 
hagan guardar, cumplir y ejecutar la presente ley en todas 

sus partes.
Dado en Palacio á tres de Enero de mil novecientos siete- 

—Y o  SL BBY.—El Ministro de la Gobernación, AlvaroFigue- 
yco,_f©aceía del 10.)

que las Cortes han decretado y  Nós sancionado lo siguiente;
Artículo único. Se reforma el art. 9.® de la ley de 13 de 

Marzo de 1900, que se redactará en los términos siguientes: 
«Art. 9.e No'se permitirá el trabajo á las mujeres durante 

un plazo de cuatro á seis semanas posteriores al alumbra­
miento. En ningún caso será dicho plazo inferior á cuatro se­
manas; será de cinco ó de seis si de una certificación faculta­
tiva resultase que la mujer no puede, sin perjuicio de su sa­

lud,'reanudar el trabajo.
E l patrono reservará á la obrera durante ese tiempo su 

puesto en el mismo.
La mujer que baya entrado en el octavo mes de «>“ bar^ 

zo podrá solicitar el cese en el trabajo, que se le concederá 
si el informe facultativo fuese favorable, en cuyo caso ten­
drá derecho á que se le reserve el puet-to que ocupa.

Las mujeres que tengan hijos en el período de lactancia, 
tendrán una hora al día, dentro de las del trabajo, para dar 

el pecho á sos hijos.
Esta hora se dividirá en dos períodos de treinta minutos 

aprovechables: uno en el trabajo de la mañana y otro en el

de la tarde. ,
Estas mediM horas serán aprovechadas por las madres 

cuando lo juzguen conveniente, sin más trámite que partici­
par al director de los trabajos, al entrar en ellos, la hora que

hubieren escogido. • - . ,  . j..
No será en manera alguna descontable para el efecto de 

cobro de jornales la hora destinada á la lactancia.»

Por tanto; ,
Mandamos á todos los Tribunales, Justicias, jefes, gober­

nadores y demás autoridades, asi civiles como militares y 
eclesiásticas, de cualquier clase y dignidad, que guarden y 
hagan guardar, cumplir y ejecutar la presente ley en todas

BUS partes. . , . ,
Dado en Palacio áocho de Enero de mil novecientos siete. 

—Y o  EC.EEY.- E l  Ministro de la Gobernación, Alvaro Ft- 

gueroa.—(Gaveta del iO-) ____________ ________

■Qg,, Alfonso X II I ,  por la gracia deD losy la Constitución 

B «y  de España:
A  todos los que 1a presenten vieren y entendieren, sabed;

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID

Examinados por la Academia los trabajos presentados 
en opción á los premios ofrecidos en el programa de 1906. se

ha servido acordar: _
1 o Que no ha lugar á conceder premio ni accésit á nin­

guno de los trabajos presentados en opción á los premios de

la Aoadeiiuft* » w
2 .  Distinguir, con mención honorífica, al autor de la Me-

moría señalada cou este lema: «La hemostasia, la anestesia, 
la asepsia y la antisepsia son los grandes progresos de la Ci-

' i r t ^ r e r ; ; e m i o  fundado por el Dr. D. Pedro Ma­

ría Rabio, á D. Emilio Pérez Noguera, por su obra Notas di 
nicas, y  el del Dr. Calvo y Martín, á D. Agustín C^dad y Za^
pata, médico titular de Aldea del Rey, provincia de Ciudad

Conceder accésit al premio del Dr. Ustáriz « l  autor de 
la Memoria designada con el siguiente lema: «Lencocilen 
eine ast ómnibus, in welcher alien MOgliche íarth..

Lo que se publica para conocimiento de los agraciados 
aue podrán ooncurir. por sí ó por persona autorizada, á teci 
Sir BUS premios ó distinciones el domingo 27 del corriente 
mes á las tres de la tarde, en que celebrará la Academia la 
solemne sesión inaugural del año actual; 1“ ®dando á d spo^ 
Bición de los que no asistan, eu esta Secretaría, á 
de oficina de todos los días laborables.

Madrid 16 de Enero de 1907 . - E l  secretario perpetuo,

D r. Manuel Iglesias¿jfiiae.
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MONTEPIO FACULTATIVO

be cb k tab I a  q b n b b a l

Anuncio de pensión.

Dofia Juliana Burriel y Laoasa, bija déla penaioniata 
doña Franciaca Lanuza, solicita el goce de pensión de or­
fandad.

Lo que se publica para conooicniento de la Sociedad y á 
loa efectos del Reglamento.

Madrid, 19 de Enero de ISO,’ .—El Secretario general, 
Mariny Sancho. 3

Sociedades científicas.

atuo,

ACADEMIA MEDICO'QUIRURGICA ESPAÑOLA

S b S IÓ N  D H L  D l A  2 1  D E  E n E E O  D E  1 9 0 7  

El Dr. Bariagán presenta una enferma operada de quiste 
hidatídico del ligamento ancho derecho, diciendo que no lo 
hace por la importancia de la intervención, que no la tiene, 
ni por los resultados, tan rápidamente obtenidos, sino por lo 
excepcionales que son estos casos en la práctica y algunos 
particulares del mismo, que después expondrá. Esta enfer­
ma se presentó en la consulta pública de su policlínica el 6 
de Noviembre del año anterior, ingresó en ella el 26, fué 
operada el día 30 del mismo y salió el 28 de Diciembre. So 
historia es la siguiente:

María Cuesta, natural de Hinojosa, provincia de Segovia, 
de cuarenta y  seis años de edad, de estado casada. 

Antecedentes hereditarios.— Ninguno,
Enfermedades aníeriorís-—Fiebre, eis distintos periodos 

intermitentes, cinco partos, uno doble, fisiológicos todos. 
Bien menstruada hasta Octubre de 1906, en que se suspen­
dió, y creyendo que estaba embarazada, al tocarse el vientre 
en Enero de 1906, notó un poco por encima de la ingle de­
recha un tumor de la forma y volumen de una mandarina, 
tnmor que no le estorbaba para nada, liso, que progresiva­
mente, y sobre todo en los dos meses últimos, ha crecido con 
rapidez basta las dimensiones que se detallan en el siguiente: 

Estado acíwai.—Nada patológico en el aparato torácico; 
ningún fenómeno por parte del gastrointestinal. Explorado 
el vientre, nótase por inspección notablemente exagerada la 
curva del flanco abdominal derecho. Por la palpación, ua 
tumer que avanza hacia arriba hasta cuatro centímetros por 
debajo de ia última costilla; por abajo, al arco crural; por 
dentro, rebasa un poco la línea media, y por fuera y atrás 
el hueso ilíaco y masa sacro-lumbar.

Este tumor es liso, elástico, uniforme, movible en sentido 
transversal, pero no en el verllcal; claramente fluctuante, 
transmitiéndose la íloctuación al fondo de saco vaginal pos­
terior; á la percusión, inacidez, desde la ingle hasta la línea 
transversa umbilical, macidez que aumenta con la posición 
Tredelenberg, hasta casi confundirse con la hepática. El 
útero rechazado hacia adelante, de tal modo que el hocico 
de tenca descansa sobre el pubis; histeromética normal. El 
fondo de saco vaginal, posterior y  lateral, borrados y con­
vexos.

Operación.—Laparotomía lateral; marsupialización. 
Detalles durante la operación — .Lxplorado el vientre, se 

comprobó que la bolsa quistica arrancada del ligamento an­
cho derecho, llegaba al fondo de Douglaa, y por su porción 
postéro-superior tenía adherencias difusas y poderosas con 
el iiiteatino. Comprobación por la punción de quiste hid¡ • 
tídico; abertura del mismo y  vaciado del líquido, de mal

olor. Extracción de la membrana germinativa; resección de 
un gran trozo de la adventicia, comprendiendo en ella un 
pequeño quiste y marsupialización.

El Sr. García Arias habla sobre un caso de una enferma 
que presenta, la cual fué operada primeramente de gastro- 
enterostomía por el Dr. Bravo, y un año después, teniendo 
grandes cólicos hepáticos frecuentes é intensos, en el hipo­
condrio derecho y región de la vesícula biliar, y esta con 
extremada sensibilidad, ictericia y dolor cerca de la línea 
eacapularai nivel del 11 espacio intercostal; y no dando resul­
tado los analgésicos ni los litontrípticos en estos violentos 
ataques de cólico biliar, fué operada de colelitiasis por la 
incisión de Kehr. T.,aa adherencias fueron destruidas obtusa­
mente con el dedo y otras con las tijeras de Cooper previa 
exacta inspección de ellas. La abertura de la vejiga biliar se 
suturó con el peritoneo parietal, etc., extendiéndose en la 
técnica de esta operación de colecistectomía.

El Dr. Barragán felicita al Dr. Garda Arias por su ínter 
vención; felicitación que hace extensiva al Dr. Yagüe, ya 
que, como médico experto, supo á tiempo y con oportunidad 
terminar su misión aconsejando á la enferma la operación. 
Dice que después de lo dicho en la sesión anterior por gas- 
trópatas de tan reconocida competencia como los Sres. Gon­
zález Campo y Yagiie, respecto á la génesis de la colelitia- 
sis, y BU tratamiento, ha de añadir que no niega la posi 
bilidad de que los cálculos biliares se formen primitivamente 
en el hígado; mas estos, por condiciones de tamaño y anatómi­
cas del conducto hepático y colédoco, pueden salir con faci­
lidad por el duodeno; pero que donde generalmente nacen, 
crecen y  desarrollan, es en la veslcnla biliar por alteraciones 
patológicas del continente y químicas del contenido, consti­
tuyendo la verdadera colelitiasis; pues las distintas inflama­
ciones del árbol biliar no litógenas, que pueden dar un sin 
drome semejante, son del dominio médico. Las litógenas, 
generalmente, aunque no todas, reclaman la intervención 
quirúrgica, y en este concepto, para sacar aún más utilidad 
de la discusión, será conveniente saber cuándo debe operarse 
la colelitiasis y qué operación debe ser la preferida.

iCuándo debe operarse la coleliiiasisf A  semejanza de lo 
que ocurre en la litiasis renal, pueden existir cólicos hepá­
ticos sin ictericia ni salida de cálculos, como los hay renales 
sin hematuria ni descenso de cálculo: el cólico está represen­
tado sólo por el elemento dolor (cólicos frustrados); es decir, 
que verdaderamente existen los cálculos, pero no salen; el 
cólico es producido por la reacción inflamatoria de la vesícula, 
aumento de secreción y de la peristáltica y  alteraciones 
peritoníticas, factores todos que se suman para expulsar el 
cálculo, consiguiéndolo unas veces y  otras no, según el 
volumen y forma de la piedra, Cuando es pequeño y puede 
deslizarse por las vías naturales, las molestias ceden como 
por encanto, loa dolores desaparecen y el enfermo está 
curado poi de pronto, para repetirse más tarde en la misma 
forma, como ocurre en los cólicos apendicuiarea de repeti­
ción y los nefríticos; los enfermos en estas condiciones deben 
ser intervenidos.

Cuando el cálculo es tan voluminoso que no puede fran­
quear el conducto cístico, se enclava en él, lo ocluye, la bilis 
no puede refluir, se vuelve cada vez más diáfana, se trans­
forma en un moco espeso y transparente; la secreción 
aumenta, la vesícula se va poniendo cada vez más tensa y 
globosa, determinándose la hidropesía ó el empiema, según 
que el árbol biliar permanezca ó no aséptico; también estos 
casos son de intervención.

Cuando el cálcalo pasó el cístico y se detiene en et colé­
doco, el cuadro sintomático varía: á loe síntomas anterioi> 
mente descritos, se agrega el de la est&ncación biliar total
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6 parcial. La  primera ea excepcional, porque la bilis puede 
casi siempre deslizarse por entre el cálculo; únicamente ae 
hace completa, cuando aparece la colanyitii, y como la salida 
de la piedra en nna y otras condiciones es imposible por la 
ampolla de Valer, la intervención operatoria es terminante.

iQué operacióndebe ter la prefei-idaf Si las vías biliares 
no están infectadas; si la vesícula está libre de adherencias; 
ai no hay alteración en su textura; si tenemos la seguridad 
de que los conductos biliares quedan libres de todo cálculo, 
la colecistotomla ideal con fijación de la vesícula; mas cuando 
el enfermo no reúne estas condiciones, la colecistotomla con 
marsupialización. Pera los cálculos alojados en el colédoco, 
la coledocotomla ó coledocoduodenostomla. Por último; si la 
vesícula está degenerada ó ulcerada, la extirpación.

E l Sr. Alonso da detalles de la primera operación qne 
sufrió la enferma al ser operada de gastro-enterostomia, y 
aefiala que los ganglios cercanos al cístico y al colédoco, son 
á menudo tan duros que se toman por cálculos y el cirujano 
los secciona. Es partidario, después de una buena explora­
ción, de que en la colelitiasis se opero tempranamente, sobre 
todo los de condición social pobre, ya que el rico puede 
cuidarse é ir á Carlsbad, y el pobre ha de trabajar y con la 
operación se curará más pronto y con mayor seguridad.

El Dr. Cardenal cree que en el caso expuesto no existe 
ninguna contraindicación entre los síntomas descritos por 
el Sr. Yagüe y lo encontrado en el momento de la opera­
ción El Dr. Yague dice haber palpado perfectamente en la 
enferma una vesícula piriforme y llena de líquido, y sin em­
bargo, al operar á la enferma, la vesícula ae hallaba vacía y 
contraída. Lo ocnrrido en este caso es probablemente lo 
siguiente; la presión de loa dedos del explorador, las con­
tracciones de la pared del abdomen y las déla misma vesícula 
hicieron que el cálculo que primitivamente se había formado 
en la vesícula saliera de la misma y penetrase en el conducto 
hepático, en el cual quedó enclavado y en donde lo halló e l . 
Dr. Arias al operar. Este cálcalo interrumpía parcial y tem­
poralmente el curso de la bilis al intestino, y de aquí la 
ictericia y la decoloración incompleta de las heces, y al 
mismo tiempo explica que la vejiga no estuviera ya llena de 
líquido como durante la primera exploración.

El Dr. Arredondo dice que en algunos casos de infección 
provocada por el bacterium coli y  el bacilo tifico procedentes 
del intestino, producen el catarro litógeno de Nannyn.

El Dr, Goyanea dice que la inactividad funcional del 
duodeno, y entre el pilero y la anastomosis son cansa de 
colelitiasis en algunos casos, ya que la producción de los 
cálculos biliares es la estancación de^la bilis.

El Dr. Yagüe recuerda que esta enferma tuvo un proceso 
digestivo hiperclorhídrico, y  que la vesícula de los calculosos 
es generalmente pequeCa; y que con el tratamiento médico 
desapareúó el tumor que se observaba.

El Sr. García Arias rectifica y dice que el diagnóstico era 
casi imposible ó muy difícil por falte de datos por la palpa­
ción. Dice que se le desgarró la vesícula biliar al operarla. 
Que este cálculo biliar lo cree de origen intrahepático, y que 
las adherencias fueron todas destruidas al ser operada la 
pacieiile, que presenta hoy con buena salud, después de la 
coledstectomía.

D e . A mbbosio RODRIGUEZ.

Con muy escasas variaciones en el estado de la salud 
pública, ha transcurrido la semana que hoy termina. Sigue 
siendo muy numerosa la enfermería, comparativamente con 
la observada en el mes anterior, pero en cambio menor la 
proporción de afectos graves en relación con igual época de 

otros afios.
Siguen los casos benignos de gripe y los reumatismos 

articuiares y musculares siendo muy frecuentes; las bron­
quitis y traqueo-bronquitis y  las angio colitis catarrales 
también se registran como numerosas.

En los niños continúan las erupciones febriles y las angi­
nas ofreciendo crecido contingente.

E l mayor número de defunciones corresponde á padeci­
mientos crónicos complicados con infecciones agu J^_____

C r ó n i c a s .

Gaceta de la salud pública.
Estado sanitapio de  Madrid .

Altura barométrica máxima, 718,32; mínima, 701,45; tem­
peratura máxima. I2o,6, mínima, 1<>,3; vientos dominan­

tes. NE,, N. y ENE.

Felicitación importante.—Nuestro ilustrado colaborador 
Dr Pulido -Martín ha recibido dol Dr. Freyer una cariñosa 
carta en la que le felicita por la publicación de los dos artí- 
cnlos que sobre La prostatectoniía de Freyer ha escrito en 
este periódico el joven especialista Sr. Pulido

Asociación de la Prensa.-La Asociación de la Prensa 
Médica Española se reunirá en Junta general el lunes 4 del 
corriente, a las seis de la tarde, en el Colegio de Médicos 
(Mayor, 1), para la elección de cargos de la Directiva y apro­
bación de cuentas, anunciándose así con la anticipación que 
previene el reglamento vigente.

Sociedad Española de Historia Natural.—La Junta direc­
tiva de esta Sociedad ba quedado constituida para el año 
1907 en la forma siguiente: D. José Casares Gil, presiMnie; 
D Luis Simarro, vicepresidente; D. Ignacio Bolívar y Lrru- 
tia fesoi-ero; D. Cayetano Escribano, vicetuorero; D. Ricardo - 
Garda Merced, secretario; D. Domingo Sánchez y Sánchez, 
vicesecretario; D. Angel Cabrera Latetre. bibíwfecano. y don 
Emilio Fernández Galiano, auxiliar de la bibitoteca.

La Junta directiva de la sección de Zaragoza para 1907, 
la forman los Sres. D. Vicente de Val y Julián, presidente; 
R. P. Longino Navás, vicepresidente; D- José Antonio Doset, 
tesorero, y D. Celso Arévalo, secretario.

El intrusismo y el Código penal.—Por la ley de 3 de 
Enero (Gaceta del 11) se modifica, entre otros, el articulo
501 del Código penal, el cual artículo queda redactado en loa 
términos siguientes; , , ,

«Art. 691. Serán castigados con la pena de 6 ó 126 pese­
tas de multa; Primero. Los que ejercieren sin título actos de 
una profesión que lo exija. Los reincidentes serán condena­
dos, además de la multa, á la pena de arresto menor de uno
á diez días...» , - , ,

El Código de 1870 reformó este artículo en el sentido de 
disminuir la penalidad, y ahora se reforma en sentido con- 
irario La multa era de 5 á 26 pesetas, y será en adelante 
de 5 á 126; y á los reincidentes se les castiga con la pena de 
arresto menor de uoo á diez días.

No es ese castigo apropiado, á nuestro jii cío, para com­
batir la fune.sta plaga del iutrusisuio en la Medicina y en la 
Farmacia, pero algo se ha conseguido con la reforma del 
mencionado artículo del Código penal. , , ,

Otra cosa pidieron en proposiciones de ley los ¡.enorea 
Iglesias y Puerta, más conforme con lo que impone la
realidad.

Documento curioso sobre la limpieza de Madrid -  «D e tos 
docomentos que existen en el archivo municipal-dice el 
Boletín del Laboratorio de higiene de Jfarín<í-c aramente se 
deduce que son debidas á los Reyes Católicos las primeras 
disposiciones sobre la limpieza de las calles de la_ villa. La 
más antigua de todas es de Abril de 1494, origen indudable
del servicio, y dice; . j  T̂ • t>

«Don Fernando e Doña Isabel por la gracia de Dice Kej 
e Reyna de Castilla, de León, de Aragón, de «eeiha, de Gra­
nada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, deMallorcas, de
Sevilla, de Cerdeña. de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de 
Jahen, del Algrave, de Algesira, de Gibraltar, de las Islas de 
Canaria, Conde e Condesa de Barcelona e señores de Vis- 
caya e de Molina, Duques de Atenas e de Neupatria, Con­
des de Ruysellon e de Cerdania, Marqueses de Onstan e de 
Goziano
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A  V08, el que ea afuera nuestro Corregidor de la Villa de 
Madrid salud e gracia:

Bien eabedes como por nuestro mandado ae ha empedra­
do la mayor parte de la Villa porque para el bien común 
della e para la salud de los que en ella viven e moran cum­
ple que la diulia Villa esté limpia continuamente, mandamos 
dar esta nuestra carta para vos en la dicha razón porque 
mandamos que luego fagáis pregonar por nuestadicha Villa 
que los vecinos della limpien tas calles, cada uno la perte­
nencia que le cupiere e limpias de aqui adelante ninguna ni 
algunas personas sean osados de echar por las ventanas della 
estiércol ni otras cosas algunas que ensucien las calles de 
dicha Villa, e que cada uno sea obligado de tener su perte­
nencia limpia poniendo sobre ello las penas que á vos jun­
tamente con el regimiento desa dicha Villa paresciere las 
cuales vos mandamos que ezecuteys e fagays executar en 
los que rebelde o ynobientes fueren e no fagadas ende al 
por alguna manera so pena de ia nuestra merced e de diez 
mil maravedís para la nuestra camara, e demás inandamoe 
al orne que vos esta ntiestra carta mostrare que vos emplace 
que parezcades ante Nos en la nuestra Corte doquier que 
DOS seamos del día que vos emplazare falta quince días pri­
meros siguientes so la dicha pena so la cual mandamos á 
cualquier escribano publico que para e«to fuere llamado den- 
de ai que vos la mostrare testimonio signado porque nos se­
pamos en como se cumple nuestro mandado. Dada en la 
Villa de Medina del Campo a quatro días del mes de Abril, 
año del naecimiento de nuestro Señor Jesuchristo de mil e 
quatrocienios e noventa e quatro afios-n

En honor de Cajal.— El Jurado formado por catedráticos 
de la Universidad de Valencia para examinar y fallar los 
trabajos que los escolares prese:.laron para el certamen 
científico literario abierto en honor de! Dr. Cajal, ha califica­
do en la siguiente forma;

Tema; Poesía.
Premio.—Lema Burriana.
Accésit.—Lema Iberia.
Tema: Trabajo científico.
Premio.—Lema Qiiiri quid pracipies, esto brevis...
Tema: Trabajo literario en prosa.
Accésit.— í,BiDtí A  grandes males grandes remedios.
Tema; Histología.
Premio.—Lema Golgi y Cajal.
Accésit.— Lema Nobleza obliga.
Los premios y accésits de los demás temas han quedado 

desiertos ‘
Profesor auxiliar.—El distinguido cirujano del Hospital 

General de esta corte, Dr. D. José Goyanes, colaborador de 
este periódico, ha sido nombrado, por oposición, Prrfesor 
auxiliar del quinto grupo de la P'acultad de Medicina deMa 
drid, cargo que desempeñaba iuterinamente desde hace va­
rios años.

Los que conocen la pericia operatoria y las condiciones 
científicas excepcionales del Dr. Goyanes, daban por seguro 
este nombramiento, por el que felicitamos al hábil cirujano, 
augurándole una larga serie de triunfos científicos.sobre los 
muchos obtenidos durante su corta pero brillante vida pro­
fesional.

Homenaje al Dr. Sádaba.—La Comieión del Colegio de 
Farmacéuticos de Madrid designada para entender en lo re­
ferente al homenaje al insigne maestro de Farmacia prácti­
ca, se reunió el 15 del pasado, y acordó nombrar secretario 
al ilustrado farmacéutico de iaKeal casa D. Manuel Alvarez 
Ude, y tesorero á D. Macario Blas y Manada. Aprobó la 
minuta de circular redactada por la ponencia, circolar que 
en muy en breve recibirán los claustros, Corporaciones pro­
fesionales, subdelegados y los farmacéuticos todos.

También se dió cuenta de un expresivo oficio del Colegio 
de Farmacéuticos de Falencia, en el que esta Corporación 
manifiesta su adhesión al proyecto do homenaje al doctor 
Sábada, maestro y paisano—el Sr. i^ábada nació en Paredes 
de Nava, pueblo de aquella provincia— de los compañeros 
que forman aquel Colegio.

Rasgo de patriotismo.-Ha llegado á nuestra noticia que 
en el pueblo de Alcovendas se ef,tán dando conferencias en 
la Escuela de adultos á cargo del profesor D. Simón Blanco, 
en las cuales toma parte nuestro ilustrado compañero don 
Carlos Mata, médico, en unión de otras capacidades que han 
sido invitadas por el sefior alcalde y profesor de nifios.

Por lo que á nuestro compañero Sr. Mata toca, le felicita­
mos, pues dados sus grandes conocimientos es de esperar

desarrollará en los jóvenes el deseo de conocer la higiene y 
los medios preservativos de que han de valerse para evitar 
muchas enfermedades.

Digna de imitación ea tal conducta en bien de la juven­
tud de aquel pueblo.

¿En qué quedamos?—De La Farmacia Eíjjoñola recorta 
mos el siguienie razonado suelto:

Ha publicado la Gaceta una Real orden relativa á la pro­
visión de la titular de farmacia de Monterrubio de la Serena 
(Badajoz), en ia que se declara la incompetencia del ministe­
rio de la Gobernación para resolver en el oportuno expe­
diente, toda vez que en todas las cuestiones relativas á nom- 
bramientós, contratación de servicios y separación de facul­
tativos titulares, tanto médicos como farmacéuticos, causan 
estado las providencias de loa gobernadores, sin que proceda 
Mntra ellos, en su caso, otro recurso que ia correspondiente 
demanda contencioso-administrativa ante loa tribunales 
provinciales de esta jurisdicción especial.

Fúndase esta declaración en lo preceptuado en loa artí­
culos S.o y 4.» del Real decreto de 16 de Agosto de 1902 y en 
que ia Instrucción de Sanidad de 12 de Enero de 1904 reco­
noce la vigencia del reglamento para el servicio benéfico sa­
nitario de loa pueblos de 14 de Junio de 1891; pero es el 
caso que en otras disposiciones análogas, recientemente dic­
tadas, se declara precisamente lo contrario, es á saber; que 
contra Jas providencias de los gobernadores en las cuestio­
nes suscitadas sobre el nombramiento y separación de loa 
facultativos titulares, procede el recurso de alzada ante el 
ministerio da la Gobernación.-

¿En qué quedamos? ¿Pone fin á la vía gubernativa la 
providencia del gobernador y solamente puede utilizarse el 
recurso-contencioso administrativo ante el correspondiente 
tribunal provincial de esta jurisdicción? Hay para todos los 
gustos, y así ocurre que ea muy difícil, imposible cabe decir 
ahora, saber de cierto cuál es si camino que hay que em­
prender en estos casos tan frecuentes. Claro es que al fin 
con paciencia y dinero, no quedan cerradas todas las puer­
tas para pedir justicia; pero de sobra es sabido que en situa­
ción tan equivoca prefieren muchos dejar hacer y pasar, por 
enorme que sea la lesión de su derecho.

Y  seria muy de estimar que todas las Reales órdenes de 
esta Indole se publicaran en la Gaceta, porque ocurre que al 
gunas de las que se dictan, como la que motiva estas lineas, 
no aparecen en el periódico oficial, ignoramos por cual moti­
vo, porque no podemos creer que se tenga en cuenta, para 
proceder de esta suerte, la circunstancia de que no haya con­
gruencia entre las disposiciones no publicadas oficialmente 
y las que aparecen en la Gaceta de Madrid.

Medio ese muy apropiado para que cunda y ae agrande 
el admirable desbarajuste que impera en esta materia.

Material Científico de Universidades-—Las 200.000 pese­
tas consignadas en el presupuesto de Instrucción pública 
para atender á ia adquisición de material científico de expe­
rimentación con destino á las cátedras de Facultad, se han 
distribuido en la eiguiente forma;

ifad n U —Derecho, 3.300; Letras, 2.600; Farmacia 9 500- 
Ciencias exactas, 2.600; ídem químicas, 8.000; Idem físicas’ 
8.500; ídem naturales, 11.600; Laboratorio de Radiactividad, 
4.100; Medicina, 24.200; Museo Jurídico, 5,000; Hospital Clí­
nico, 10.000; al Museo de Ciencias Naturales, para completar 
el pago de la colección científica de D. Juan Villanova. 3 400 
Total, 92,700. ’

Barcelona.— Deiecho, 1.200; Letras, 1,200; Farmacia, 
3,600; Ciencias, 7.000; Medicina, 7.000.—Total, 20.000.

Granada.—Farmacia, 4.000; Cieneias, 3.000; Medicina 
8 000-—Total, 13.000.

OMído.—Derecho, 1.000; Ciencias, 2.100.—Total, S.lOO
Safamanco.— Ciencias, 3.000; Medicina, 6.000—Total'0 .000. ’
íanÍJo^o.-Farmacia, 4.000; Ciencias, 2,500; Medicina 

e.OOO.-Total, 12.500. ’
Set>i«a.— Ciencias, 3.000; Medicina, 6.000.—Total, 9.000.
Falencia.—Derecho, 1.000; Letras, 1.000; Ciencias, 4,200' 

Medicina, 10.600.—Total, 16.700.
Faífodoftd.—Derecho, 1.000; Ciencias, 2.000; Medicina. 

7.000.—Total, 10.000.

Zaragoza.—Derecho, 1.000; Letras, 1.000; Ciencias, 6,000; 
Medicina, 6.000.-Total, 14.000.
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SOLUCION BENEDICTO
d e  g l l c e r o - l o s f s 't o  d e  c a l  c o n  CREOSOTAL

PreparBcion la mas raciouai para curar la tubeiculoBÍa 
bronqnitie. catarros crónicos, infecciones gripales, enferme­
dades consnntiTas, inapetencia, debilidad general, postra­
ción nerTiosa, neurastenia, impotencia, enfermedades men­
tales, caries, raquitismo, escrotnliamo, etc. Frasco, ̂ ,5 0  
pesetas . Farmacia del Dr. Benedicto. San Bernardo, 41, 
Madrid.

gestivo es el Elixir Sá ix  de  C a r lo s ,  que no eolo quita 
el dolor, las acedías, vómitos, etc., sino que ayuda á ¡as di­
gestiones, alimenta e! apetito y tonifica, iíerrano, SO, farma­
cia, Mailrid.

E l ij/yjarcj'aí de 16 de Septiembre del 84 dijo;
<E1 Dr. Santoyo, de Linares, ha conseguido hacer dulce 

y  muy grato el sabor del sulfato de quinina. I.a Prensa mé­
dica elogia mucho este invento (Febrífugo Infantil Saiiioyo), 
de inmensa utilidad para los niños.>

Véase el anuncio en las cubiertas.

Estómago ó intestinos Diez años de éxitos cons-
_ ........  tantes demuestran que el

mejor meihcaineiita para curar las molestias deí aparato di­
A l presente número acompaña un fojleto Estudio Clínico 

de cinco especialidades preparadas por el Dr. J. Benet 
Soler de Eeus.

ADOPTADO en el Primer
D I S P E N S A R I O

Antituberculoso de

INALTERABLE

BARCELONA

Ensayado con gran éxito en todos los Dispen- 
eatios Antituberculosos, Sanatorios, Hospiwles y  

Clinicas particulares de España, Portugal y-Am érica, en

$BT_

el tratamiento de la

T X J B E R O X J I j O S I S
- _ . ___ S ^   ̂+T Gí^  - A - n e r c i i a ,  3 S T e - a r a s t e n i a ,  B r c r t q . ^ A i t l S  c x d x i i -  

c a ,  ^ I T o - a r c L i r L i a - r i a ,  C o n T r a l e c e n c i a s  d - i f i c i i e s ,  

-  © t e . ,  e t c . ,  y  e s t a d . e s  c o a a . s ' o . i i t i ' t r o s  e n .  g - e n . e r a l .

Los señores m é ík o s  qua deseen ensayar el Hislógeno, slrianse pedir una muestra y se les rem itirá libre de lodo gasto
Se  wende en todas  la s  « a r m a d a s  d e  Espana, Portuga l y A m e r ic a . ________

Regalos á los suscriptores.
Todos loa auscriptores que abonen QUINCE PESETAS 

anticipadas por un año de suscripción antes de fin de Marzo 
de 1907, tienen derecho á' pedir los EEGALOS SIGUIEN- 
TES*

La peste bubónica, cartilla sanitaria, por el Dr. Calatra- 
vefio.

ia  acción noSiva de la luz, folleto por el Dr, D. Manuel 
Márquez.

El sueño y su higiene, por D Joaquín Olmedilla y Puig.
Diagnóetico diferencial de loe estados patológicos del hígado, 

■.por D. Bamón Luis Yagüe.
Idiotismo mgxedematoso. — Tratamiento Tiroideo, versión 

española por el Dr. Calatravefio.
£1 Dr. e/i/ncAí7/a.—Estudio bibliográfico, por el Dr. D. En­

rique ¡Salcedo y Giuestal.
Consideraciones patogénicas de relación entre las neurosis y 

el artritismo, por el Dr. D. José Salas y Vaca.
La alimentación de los niñoe durante ia primera edad, por 

el Dr. Calatraveño.
La Instruoción genera! de Sanidad pública, aprobada por 

Real decreto de 12 de Enero de 1904.
El Reglamento del Cuerpo de médicos titulares de España, 

aprobado por Real decreto de 11 de Octubre de 1904.
El Reglamento del Cuerpo de farmacéuticos de España.
Todas estas obras se les enviarán en «n  paquete certifi­

cado franco de porte. (Lote núm. 0).

En- lugar del paquete anterior de libros pueden pedir 
■ también ono-de los siguientes lotes de obras, que se les en­

viará gratis y franco de porte: „

Ma n u a l  d e  m a t e r i a  m e d ic a , por ios Dres. Bemataik 
y-Vogl, catedráticos, de la Facultad de Medicina de Viena. 

Esta' importante obra consta de 3 tomos de más de 400 pá­
ginas cada uno. Precio,,18 pesetas,—(Lote l.o.)
\J ANU AL DE TOXICOLOüIA, por el Dr. Drageudorft. 1 
ul tomo de 600 páginas. Precio, 10 pe8eias.~(Esta obra y 
la siguiente forman el lote 2.o.) •

En f e r m e d a d e s  d e .-l o s  r i í ío n e s , por ei d . Barteis. i 
tomo de 480 páginas. Precio, 8 pesetas en Madrid y 9 en 

- provincias.— (Con ia anterior Obrá forma el lote 2.<>.)

niNECOLOGÍA OPERATORIA, por Hegar y Kaltenbach. 
U ‘¿ tomos. Precio, 16 pesetas en Madrid y 16 en provincias.

ÍÍn f e r m e d a d e s  d e  l .a. g a r g a n t a  y  d e  l a s  f o s a s
t  n a s a l e s , por el Dr, Moure, 3 tomos. Precio, 30 pesetas.

mERAPEUTIOA RESPIRATORIA, por el Dr. Oertel. 1 to- 
T  mo 15 pesetas.—(Lote 6.° )
TRATADO DE LAS ENFERMEDADES DEL OIDO, por el 
I Dr. Politzer. 2 tomos con 268 grabados. Precio, 15 pesetas. 
-  (Lote 6.®.)
a CLUSIONES d e l  INTESTINO, por el Dr.^D. Angel Pulí- 
U do 2 tomos. Precio, 16 pesetas. (Lote 7.".) 
i'RATADÜ DE ENFERMEDADES MENTALES, por el doc- 
1 tor Luys 1 tomo, 15 pesetas. - (Lote 8.*.) 
t r a t a d o  DE H IG IENE PUBLICA, por el Dr. Palmberg.
I Itom o, 17,50 pesetas.- (L o te  9.0.)
e n f e r m e d a d e s  d e  l o s  n iñ o s , por el Dr. Thomson 1!j J tomo. Precio, ó,V5 pesetas.-(Esta obra con la alguien 
te  forma el lote 10.)
'I'RATADO DE LA  DLVBETES, por el Dr. Frericlis 1 tomo. 
1 Precio, 6 pesetas ou Madrid y 6,60 eii provincias.—(Con la
anterior forma el lote 10.) . „  , j

Los suscriptorea que abonen antes de fin de Marzo de 
1907 la suscripción de dicho año, podrán obtener también 
por 20 pesetas en rústica y 30 pe.'etas encuadernado el mag 
nífico T r a t a d o  p r á c t ic o  de  M e d ic in a  y  T e b a p é o t ic a  do 
los Drsa. Bernheira y Laurent, que consta de seis volumino­
sos tomos, y cuyo precio es do 50 y 60 pesetas, respectiva­
mente. .

Igualmente pueden adquirir la obra en tres tomos, con 
56V grabados, titulada E lemunxos Da Cis u g ía  Ucl Dr. C. 
Huéter, por 25 pesetas, y luyo precio es de 60 pesetas.

Con este motivo oFrecemns enviar gratis un sobre mone­
dero á cuantos snsmptotes, no pudieiido adquirirlos en sus 
localidades respectivas, se sirvan pedírnoslo por medio de 
carta ó sencillamente por medio de una tarjeta ptisul. Da 
ésta suerte les facilitaremos el pago de la luscnpción y ten­
drán derecho á los regalos arriba enunciados.

M adrid .— liB p i* n ta ¿ é l í i . i ís v 8  Teodoro, diapato, nniaero lC8,y Honda de Valencia, número 8 Teléfono 552

el

f i
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EL SIGLO MÉDICO
Se publica 

todos los domingos.

BOLETÍN DE MEDICINA. BACETA MEDICA
GENIO MÉDICO-QDIRDRGICO

V

l i A  O O R R B S P O J S T D E N O I A  M É D I C A
Fundada por D. Juan Ouaata y Okernar.

IPublica una Biblioteca! 
1 sumamente económica. I

Periódico le Medicina, Cirugía y farmacia, consagrado á Its intereses morales, científicos y profesionales de las clases médicas
f u n d a d o r e s

SEÑORES DELGRÁS, ESCOLAR, MÉNDEZ ÁLVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO Y SERRANO
PE0PIBTABIO8 « ----------------- -̂-----------------------

n n  > 1  n n i u f n i  . .  T fm lu  da suecrlpclon de la 0I6UOTECA
l  Ralo SifwL — D. Cario! larli Corlazí, — fl. Injal Rilido, | " ■

DIRKCJTOa GERENTE
O . R A M O N  S E R R E T

Preclei de lutcrlpolón de EL SIGLO 
Madrid: 3 pesetas Crlmestre. 

Prevlnolae; 4 pesetas trimestre,
8 semestre, y J 5 el añck 

Extranjem y Ultramar; 20 pesetaa.
i '

Haee grandes rebtgea en las 
obras qoe publica i  loa saaeripto- 
rea de El Siglo Médico.

.o ® "
•J d el § '

Especifico probado de la GOTA y REUMATISMOS, calma los dolores los 
mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos Je) acceso.

GOTA
REUMATISMOS

r. GOMAD é HUO. 90, Rae 8«lnt*Cleude. PARIS 
VENTA FOR MENOR. — EN TODAS LAS FARMACIAS Y DROGUERIAS

Lai _
hmui iu eoBocia las

' P I L D O R A S ^
______ O I b  D O O tO »  _

' D E H A U T
IbB -

no Utubean en purgarse, cuando /oí 
UBceaitas. ATo (amen elaaco ni e)| 
cauaancjo, porgue, coatra/:igueso-l 
cede con los  demás purgan tes, estel 
no obra  b ien  s ino cuando se tomal 
conbuenosa/imen os j/tebibasforJ 
tilioantes, c u a ie lv in o , e l ca/¿,ei te.l 
Cada cua l escoge ,p a ra p urga rse ,¡a t 
hora y  la comida guemasie convie-l 
nen, según sus ocupaciones.Comol 
e l causancioque la p u rga  oca s ion a l 
gueda com ple tam ente  a n u la d o t  
' por ei e lec to  de la buena a l í - f  

im e n ta c ion  empleada, uno s e j 
\ ¡¡e c id e  lá c ü m e n te i v o l r e r é ^  

^ m p e ia r  cuantas v e c e ^  
sea necesario.

Estreñimiento
P í l d o r a s  de

V í a s  U r i n a r ia s  — S í f i l i s
Aprobación de la Academ ia de Medicina

CAPSULAS RAOUIN
G LU T 1N IZ A O A 8 , 1 N 8 0 L U B L E S  EN  E L  ESTOM AGO

Ausencia de olor y de regüeldos; tolerancia perfecta.
DOBia, en S4 horas: 1 á 3 Cápsulas hidrarglrlcas.áSá 1S de las demás clases 

que se han de tomar al momento de las comidas ó en cualquier otro monienie.

BICLORURO dsflldrirgirio gaptoiiiidd. (0,011
COPjHSATO de SOSR.............  <0,40)
CUBEBiÍ(y Extracto). fauíMiinte tf» (1 gf.)
IC T IO L................................ (0,30)
lODÜRO de POTRIIO............... (0.25)
s/«D4L0(Esencia)................ (0,25)

etc., etc.

PROTOIODURO de HIDRAñGIRIO.
C0P4/8J.............................
ALQUITRÁN.........................
B4LT4L (Sítnilalo Coptiivico).....
SALOL-SÁaOALO ...................
Tfl£/II£«T/«4............... .....etc., etc.

(0,n-;
(0.i5
(0 2:.j
(ü,.’iri
(ü,32j
(0.25)

Biijasa el N o m b r e  d e  B a q u i n ,
rUMOUZE-ALRBSPti x «EB. 78, Faubourg Ssint-Dsnia. PABIS.

elm&s suave y más seguro
LAXATIVO

que rto produce
NI C Ó L IC O S  

N I N Á U S E A S  
N i D IA R R E A16 2 píldoras, por la noche, 6 la comida ó mejor al acostarse. II3.F» S' Honoré, Parimriuttimiu,

C A R N E -Q U IN A -H IE R R O
HEDICAMENTO-ALIMENTU, el más poderosa REGENERADOR

prcR oriso  p o r  l o »  S t é d i a o o m

Este Vino, con base de vino generoso de Andalucía, preparado con jugo de 
carne y las cortezas más ricas de quina, en virtud de su asociación con el 
hierro es un auxiliar precioso en los casos de : Clorosis, ánemlR profbndR. 
Menstruaciones doiorosas. Calenturas de fas Colonias, Malaria, etc.

1 0 2 , » n e  a t c l i e l t e n ,  P a r í s ,  y  e n 'to d a s  fa rm a c ia s  d el eactraPjero.

I

«  s

3 '

«  I

s  «

Ĵ a Amenorrea! ^ Dismenorrea y la Metrorragia ceden rápidamente si se usan las cáp- 
Hulas deAPIOL de JORET y HOMOLLE, Este medicamento, verdadero regulador de la «itfTWírtíacíó», Hd 

peligro alguno aun en caso de preñee .tsbis, runseu a a/giiu, lee, im  siiii stnri: iiiw ísrawiu.

Ayuntamiento de Madrid



E s t a f e t a  d e  p a i* t íd o s
8a advierte á los que soUcitea la plaza de médico de 

la villa de Ampudia (Falencia), que el médico que reside 
en ella hace treinta años, de loa ouales ha desempeñado 
veintiséis dicha plaza, solicitará la misma, por seguir 
ejerciendo en la localidad, teniendo avenidos 450 vecinos 
de los 500 que se compone la villa.

V a o a n t * « a

Bn ••tai*«eión apar««»n todaalmi t a c a n t b B d* que ofieiald
oñeiot»ia»nt*t»iieiaoi notieia, y no hay p«ri6dl80 qn» d« allaidé 
enanta antti qn* noioiroi. Lo» eoiaproftiore» ylo» alealdai tianen 
abi»rta»»ta «eeaión y la da Estafbta ds eABnooa, paraananta» 
notieia» lean irnitoao» en enviamo».

La de médico titular—por dimisión—de Revenga (Se- 
govia), habitantes 414, dotada con lOO pesetas anuales, 
pagadas por trimestres vencidos del presupuesto munici­
pal, por la asistencia de seis familias pobres y  casos de 
oficio que puedan ocnrrir, quedando en libertad de cele­
brar contratos particulares con los vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el lO del corriente al alcalde D. Esteban 
Pascual Heredero. „ , . ,

—Una plaza de médico titular do Llerena (Badajoz), 
habitantes 5.688, dotada con el sueldo anual de 2,000pe­
setas pagadas de los fondos municipales, por la asisteu- 
cia de las familias pobres que le correspondan, quedan­
do el agraciado en libt r̂tad de celebrar contratos oon los 
vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 18 del corriente al 
alcalde D. Antonio Rodrigncz Rubias.

—La de médico titular—por renuucia—de Ledigos 
(Falencia), habitantes 374, con la asignación anual de 
60 pesetas por la asistencia de diez familias pobres de 
esta localidad, la de los transeúntes que la necesiten y 
demás casos que ocurran, mas lo que puedan producirle 
las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta 
el 4 del corriente al alcalde D. Felipe Rodríguez.

—La de médico titular de Ventosa (Logroño), habi­
tantes 648, con el sueldo anual de 750 pesetas, pagadas 
por trimestres vencidosdel presupuesto municipal, por la 
asistencia de una á diez familias pobres. Además, tam­
bién por trimestres vencidos, percibirá de una sociedad 
de pudientes por asistencia á éstos 1.60L pesetas y casa 
decente para sí y su familia. Solicitudes hasta el 6 del 
corriente al alcalde D. Agustín García Gil,.

—. a de médico titular de Elvillar (Alava), con la 
asignación de 750 pesetas anuales, pagadas por trimes­
tres vencidos, ñas i70 fanegas de buen trigo, satisfechas 
por el servicio de igualas de las familias pudiente , que 
lo serán entregada» en el mes de Agosto, al agraciado, 
por el Ayuntamiento, que e.s el encargado de su recauda­
ción. Solicitudes hasta el 17 del corriente al alcalde D. 
Manuel María Goya

—La de farmacéutico de Agoncillo (Logroño), habi­
tantes 875, con la dotación anual de 250 pesetas por los 
servicios sanitarios, además de satisfacer el suministro 
de medicamentos con arreglo al petitorio-tarifa vigente 
á las familias pobres incluidas en la Beneficencia muni­
cipal, con arreglo á la Real orden circular de i8 de Abril 
de 1905, inserta en la Gaceta de 27 de dicho me». Solici­
tudes hasta el 17 del corriente al alcalde D. Julián Bur- 
gos.

-L a  de médico titular—por renuncia y traslado-de 
Ampudia (Falencia), habitantes 1.618, dotada con el suel­
do anual de 1.000 pesetas, pagadas de los fondos munici­
pales por trimestres vencidos por la asi-tencia á setenta 
familias clasificadas pobres por el Ayuntamiento y con 
e! impuesto sobre haberes que las leyes deterrainea so­
bre dicho sueldo. Además de la aaistencia á los enfermos 
que ingresen en el Hospital de Santa María de Clemencia, 
de patronato particular en esta villa, con la retribución 
que tiene señalada, tendrá libertad para_ contratar la 
asistencia de su clase con las familias pudientes de esta 
villa. Los que aspiren á ser nombrados presentarán sus 
instancias debidamente doeumentadasy con certificación 
del Colegio de méJioos titulares pa-a justificar que re- 
unen las condiciones necesarias para su ingreso en el 
Cuerpo. Solicitudes hasta el 19 del corriente al alcalde 
D. José Manuel Lucas.

—La de médico titular de Paderne (Coruña), habitan­
tes 4.463, dotada con el sneldo anual de l.CXX) pesetas pa­

gadas de los fondos municipales, por la asistencia del 
familias pobres, quedando el agraciado en libertad de c 
lebrar contratos particulares con los vecinos pudiente 
Solicitudes hasta el 11 de corriente al alcalde D. J ose 

J?ér6Z»
—La de médico titular--por defunción—de Cabezón 

de Cameros (Logroño), su agregado Muro, cuyos dos pue­
blos componen el partido, con la dotación de 2.500 pesetas 
anuales, de las que 50 pesetas son por la asistencia 
de una á diez familias pobres, y las restantes por la 
asistencia á las pudientes, que entre los dos pueblos son 
unas 90 próximamente, pagado todo ello en metálico 
por trimestres vencidos y por los respectivos Ayunta­
mientos. El agraciado además disfrutará casa habitación 
gratis. Solicitudes hasta el 11 del corriente al alcalde 
D. Miguel Blanco. . .. .r , ^

—La de médico titular de Manzanal de Arriba (Zatdo- 
ra), habitantes 1.006, dotada coa el sueldo anual de 
100 pesetas, por la asistencia de dos familias pobres y re­
conocimiento de quintos, cuya plaza resulta vacante por 
hallarse interina. El agraciad.} quedará en libertad de
celebrar contratos particulares con los vecinos pudien­
tes. Solicitudes hasta el 21 del corriente al alcalde don 
Manuel González. . ,

—La de médico titular—por renuncia—de Villar ae 
Torres (Logroño), habitantes 670, dotada con el sueldo 
anual de 750 pesetas y obligación de servir al pueblo de 
Villarejo, distante un kilómetro, cuya dotación es laque 
por clasificación le corresponde. Además, el agraciado 
podrá contratar sus servicios con las personas pudientes, 
por lo que recibirá de igualas 159 fanegas de tr^o. Soli­
citudes hasta el 21 del corriente al alcalde D Juan 
Merino. , , ,

—La de médico titular—por renuncia y traslalo—ae 
Fuentelencina (Guadalajara), habitantes 1.116, con la do­
tación anual de 600 pesetas, pagadas por trimestres ven­
cidos. Además percibirá el agraciado 2.000 pesetas de las 
igualas que ascienden io que tienen que pagar estos ve­
cinos. Solicitudes hasta el 21 del corriente al alcalde.

—La de farmacéutico de Villavendimio (Zamora), ha­
bitantes 921, dotada con el sueldo anual de 200 pesetas 
para suministrar medicinas á 24 familias pobre’, paga­
das del presupuesto municipal; debiendo adverar que el 
agraciado con dicha plaza ha de establecer la fa la c ia  
BU esta localidad durante el tiempo del contrato. Solici­
tudes hasta el 22 del corriente al alcaide D. Adolfo 
F. Villar. .

_La de farmacéutico—por renuncia —de LasteJae-
rá.«(rerael), habitantes 1.998; su dotación consiste en 

pesetas qjie corres pon den & esta villa con arreglo 
al censo de población con que cuanta; suministro de me­
dicamentos á las famidas pobres, satisfechos s gun la 
tarifa aprobada por la Real orden de 15 de Septiembre 
último y por tiempo ilimitado según determina el Regla­
mento del Cuerpo. Además el agraciado podrá contratar 
sus servicios con loa vecinos pudientes de la localidad.
Solicitudes hasta el 22 del corriente al alcalde D. Anto­
nio de Sauta-Pau. . » j  I

—La de médico titular—por dimisión tundada en el 
mal estado de salud de que la desempeñaba—de Jabal- 
quiuto (Jaén), habitantes 2.1J-22, dolada con el haber 
anual de 1.500 pesetas, cobradas por mensualidades ven­
cidas, por la asistencia gratuita de 900 familias pobres, 
más el igualatorio voluntario, y con loa derechos y obli­
gaciones que determinan las disposiciones vigentes. So- 
lici-udes hasta el 22 del corriente al alcalde D. Joaquín 
Ruiz Alvarez.

—La de practicante—por defunción-de Bornes (La- 
diz), habitantes 5.834, dotada con el haber anual do 3 0 
pe»itas. El nombramiento se hará con las condiciones y 
formalidades prescritas en la Instrucción general de Sa­
nidad y Real orden de 14 de Junio de 1891. Solicitudes 
hasta el 23 del corriente al alcalde D. José de Burgos.

—La de farmacéutico—por renuncia—de Tolocirio 
(Segovia), habitantes 246, con la dotación anual de 27 pe­
setas, según consignación en presupnesto, por la asisten- 
cio de cinco familias pobres y casos de oficio. Solicitudes 
hasta el 25 del corriente el alcalde D. Feliciano Calvo.

Se necesita un médico que quiera suplir á otro compa­
ñero en ausencias y enfermedades á ra>ón de 250 pesetas 
al mes, manteniéndole de su cuenta. Para más detalles 
pueden dirigirse á D. Adolfo Fernández en San Martín 
de Veldeiglesias (Madrid).

■í
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EUaUININA
© X J I2 > T I3 > T ^  S I3 S T

Efectos iguales á la quinina en las fiebres, estados gripales, 
paludismo, tifus, tos ferina y neuralgias.

VALIDOL
A n a lé p tic o  enérgico y á la vez no irritante, A n tih is té r ic o ,  
A n tin e u r a sté n ico  y E sto m a ca l. Es además un remedio exce­

lente contra el Mareo.

E S T O R A L
Notable remedio contra el R e sfr ia d o , se expende en forma 
para su uso definitivo, bajo la denominación de Po lvos  

an ticatappales de E S T O R A L .

D Y M A L
Antiséptico seco non-irritante, inodoro, concreta las secreciones y 

procura rápida cicatrización en las heridas, quemaduras, biperhidrosia, 
ntértrigo y otras enfermedades cutáneas. Por su baratura es preferi- 

ble á los otros eocedáneoa del yodoíoroio,
^

Muestras y literatura gratuita á la dispasición de los señores médicos.
Representante: WALTER WICKE, M agda lena , I, M adrid .

Suero Maragliano.
Es el más activo y racional remedio de la T u b e rcu lo s is .  Pedir prospec 

tos á M. A. Thepmon. Calle de Valencia, 222, Barcelona.

FEBRIFUGO INFANTIL SANTOYO
Cuatro Medallas de plata -  Un Diploma de mérito.

Quinina que los niflos aceptan como golosina. Muy elogiado por Ja prens.a 
médica y por muchos médicos eminentes. Todos declaran que llena un gran  
vacio en la  Te rapéu t ica  infantil po rqu e  une á  su  s a b o r  g ra -  
tisimo una g ran  eficacia. Los comprobantes acompaüan al prospecto 
que se envía gratis á quien lo pide. La quinina en este medicamento ha dulcifi­
cado, al par que su sabor, su acción irritante del aparato digestivo. Es, pues. 
Utilísimo en todas las edades é irreemplazable en la niñez. Por espacio de dos 
años (del 84 al 86) se remitieron muestras gratuitas á cuantos médicos las pidie 
ron. Multitud de imitaciones codiciosas lia sancionado su importancis. 2 p e s e ­
tas  ca ja , con 80 centigramos de base en tre- papeles ó tres napolitanas. Por 
mayor, grandes descuentos. Donde no se halle, el autor—Doctor Santoyo, Subde­
legado de Linares (Jaén)—lo envía por correo, certificado, sin aumento d « precio

CASA DEL CONTRABANDISTA
En el Paseo de Coches del &etiro.

— TELÉFONO 675 —
Efícacisimas contra la anemia, olorosis, esoroíolismo 

. , y vómitos de Jas embarazadas.
JUtiles en las dilataciones del estómago, enfermeda- 
B dea de la nariz, garganta, corazón y pulmones; en la 
■  albuminuria, diátesis árioa y diabetes. 

Becomendadas como agua de ¡mesa, en las comidas, 
por su acción tónica y excitante, quedespierta el ape­

tito y favorécelas digestiones.Balones de oxigeno,
loa 80 litros. Sifones de agua oxigenada á 0 ,3 0 .  

Pídanse por teléfono á cualquier hora del día ó de la 
noohe,
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Grageas de loduro Potásico Calcinado
de  R A M O N  A. C O l P E L

£ ] mejor medio de tomar el loduro Potásico es en 
grageas; el gusto agradable de éstas evita el sabor 
malo y  persistente del loduro, y son seguros sus bue­
nos efectos, por llegar el medicamento al estómago 
sin haber sufrido la menor alteración. La calcinación 
previa del loduro evita todo accidente de las vías di­
gestivas.

B»ri]nilk, 1, Finnacii.— Ronda do Taütcas, H, laboratorio
y  e n  to d a s  la s  f a r m a c ia s  d e  E s p o lia  y  A m é r ic a

* * •
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INSOMNIOS -  DOLORES 
NERVOSISMO

j a r a b e  ★

(Bromuro Patitioo Arseniaosl „
/ Cft/ora/oom6/nados)eai

ELMÍS POTEHTEOH LOS HIPNOTICOS 
IMf-edicina infalibfc, cuya eficacia 

, ' i S t  indiscuüble ha hecho que sea 
' adopteda por el cuerpo de medicina 
I casi entero.

S in  paP s n  s i ír«fam/enío d e  ta 
' ■* T O S  F E R IN iS . .

s i a
las eragaas G e ln

oonB tituyen  a l m e d ioam en to
>4/?t(-ep/7sptioo p o r  e x n la n d a

*  *

VJf-ay superiores á los bromuros 
■IvJt combinados ó asociados
"■  ̂  (poiibromaroa)

Las Grageas de Gelineau han
sabido adquirir junto al Cuerpo de 
Medicina, un lugar de predilección 
muv mericido. »
IflsGrageas de Gelineati áti-m lomarse 

íiemore i  la tnilad o a¡ñn de la comida.

ÍDIORI2ÍC10N DEL ESTADO Y DE LA ICADEÍIl
_ ( L e  U H 'J '" ' A p ia  d o  ra e ia ,

SAINT-JEAN I A^occiOQoo diíl^í,lóiii8Be.

PRECIEUSE ®“ '*’ “ ' '“« o " * ' ' ' ' " ' ' ' * -
A te o c io n e i  d e l  h ip o d o , d o  lo e  r iR o n e e , 

D E S l R E C  P i r d r n ,  t l io b o lo o ,  r ó l i r o »

Las lecomienda sq guale agradabla: uca b ttlls pot día.

DLUCION PAUTAUBERGE
T^LOSWDBO-fOSFATO di CAL mOSOUDO .

... A PE C C lO N f S M O NO U IO -PU LM
*  i.i E9CROPUUA8f •> RAQUITISPIO .

a n r r i ñ l i K  aW RW O RESPIBWllBI0-TnBERCUI.D5IS

' A w ^ r i s i g R T U C O  i w c o B ¡ l ! g M A * B | r ^
[pAsis 43 Bm_PE s<*»To»cc:JE^.4^jA4*tr tHLaáJXJi > 71 „

A N U IN C IO S

4i a » :« ' i^ y í lK  g»l>

L a  SOCIÉTÉ M UTUELLE  
DE PUBLIC ITE  i4, pue  
R ougem ont, ParisC 9*  
de q u e e s  d íp cc to r  M r-A i 
Lopette , e s  la  en c a p g a -  
da  E X C L U S IV A M E N T E  
de peo ib ip  I »  anunoioa  
e x tp a a je ro s  papa  a u a s -  
tpo pappódioa.

J A R A B E S  Rbomorados i ,  J .-P . L A R O Z E

JAR ABE LAROZE DE BROMURO DE SODIO
U M n  H  U  ' * e o , . S r e ' a c t a m ente  /  gr. te  sa l Químicamente puro por cucM ra  ae sopa.

JARABE LAROZE de BROMURO de ESTRONCIO
^  " c o n ü e n e  exactam ente  /  gr. rfg sa í Completamente Ubre de Bario por cuchara de sopa.

JA R A B E LAROZE POLIBROMURADOU M I l M U i a  k M I I W A e e -  e « p  »  (poTASIO , SODIO, AMONIO)
U n a  cu cha ra  de  sopa d e l ja rabe  con tien e  exactam ente  3 gr. de Bromuros.

JA R A B E LAROZE DE CÍSCARAS DE NARANJAS AMARGAS
contra todos los accidentes neroiosos de la  digestión. Dos ó tre s  cucharadas de  sopa p o r  la .

lüfaiolies Terapéiiticas: ÉpUepsia, Histéria, Hevrbsis, Enfermedades Henlosas.
C A . S A  L ^ K O Z B ,  Í 3 ,  r u é  d o s  I j i o n e - S a i n t - F a u l ,  P a r i s . ^

R O H A I B  y  C ‘ , T a n Q íu ié u tIc o B  d e  1 . '  e la « e , e * * ln t e m o  d e  lo e  H o s p i t a le s  d e  P a r ia .

Ayuntamiento de Madrid
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) m e se .

mago.
Horicíl, 

r iñ o n  61*

por día.

i*ga>
NTE

s.

0I7MNSEIo| ^ H Í | H Í [ | F a*̂ ^̂ 'O1COS

BLANCARD
ñ ú ta io  OBtüB —  F irm a Ieucorrea

. ̂  eiiTjahse

^  4 0 , R u é  B o n a p a r te .Dirección: en P A B IS  (6*)

TINTURA COCHEUX ®ura la © O U , ReamatUm«|
Exito en los Hospitales desde 1840 y «1 M al de Piedra.

En todas las farmacias.—A l por mayor TaTemier 4  Aguettant. Lyon (Francia). I

N E U R A L G I A S  -  J A Q U E C A S }
C A T A R R O S  crónicos de la  V E JIG A  y  de los B R O N Q U IO S  }

CURADOS POR MEDIO DE LAS ^

PERLAS le ESENCIA le TREMENTINA CLERTAN x
PREPARADAS POR UN PROCEDIMIENTO J

aprobado por la ACADEMIA de MEDICINA de PARIS #

Eortillura auinBinenlí delgsds. — Disolución inmedisla EN EL ESTOMAGO. — EAcacU segnrs V  
Dosificación rigorosa ; 5 golas por cada parla. ♦

DOSIS : de 4 t 13 perlas por día ^

En ludas las Farmacias. — Casa L. FRERE, 19, rué Jacob, PARIS. |

TISIS CÜEAGWN SEGüBA

m  RESFRIADOS: co»*l oso « la

BRONQUITIS EMULSIÓN MARCHAIS

CATARROS . al Creosota y  Glicerofosfato de cal 
¡ [D E  M A R C H AIS j(FR A N C IA )

De S 4 6 oaobAcadas do oafA en ana taza de tisana.
IOnleo aprobado pea 

la  A C A O B M i A  de

___________  MKDIOINAllePAAl*
á causa do sn Diu-ezo y de tu p o d e ro s a  a c tiv id ad  pata curar A n «m ia , CiorOsia, 

^ ...................................  '  - t r to .P * r I i . l4 .T .B # M » -A r ta

L ^ R R O  ’ ^ a V E V E N N E

^  CÉLEBRE DEPURATIVO VEGETAL
p r e s c r i t o  p o r  los  M é d i c o s  e n  l o s  c a s o s  d e

ENFERMEDADES DE la PIEL
foa L ic io s  d e  l a  S a n g r e ,  H e r p e e ,  A c n é ,  m .

------------------------- ----
*  f l^ e l fe u ,  Pafijg j  »  wdst

AMPOLLAS BOISSV
p a ra  l/ ió a /a c /o o M  U n id o s ltp o ra m p o íla

III.'. per las ilos punías de lo Ampolli, ri'cop.'r 
el liiiuiiio en un paíualo, y bacerlo respirar ul eutrino

Ampollas Boissy
conlODUROde ETILO

Alivio inm..|linlo y A  O  TI/T Á  
cui.iciim com|i|. la del • J J .K L . c ^

î mpollas Soissy
cei NITRITO le AHILO

Alivio ÍDmcdíato y curaciî fi completa

í , A H B I N A S m P E C H O

SiíCOPE, MAHEOíEPILEPSU
Ampollas Boissy... eter

ATAQUES DE NERVIOS, SÍNCOPES, ETC.
ToUdS tsias Ampollds se coDservjo ifllclliiitJaineiile 

aun en los países cdliilos

de lODUROde SO D IO
DE B O IS S Y

P o ti^ n r ia  i le p o ra liv a  c o n tra  S í f i l i s ,  B s o r ó í u l a s ,  
Gota, Ásxsa, Anginas üe Pecho» eU.

Depósiio OI) Paius ; 2 , P/aza V en d ó m e .

6I0SINE LE PERDRIEL
G u c e n o fo s fA T O  o o b l e

d e  C A L  7  de m E B B O  e ferv escen te .
El mas completo de losreconatltuyentes 

B de ios loDlcos del organismo.
se recomienda por su empleo y su gusto 

.agradables.
LE PERDRIEL &  €>», Parla.

DEBILIDAD, ANEMIA 
ENFERMEDADES de INFANCIA

S0R combatidas con éxito con la

FUC06LTCINEi.iD'SRESST
LE PERDRIEL «• O ,  Paria.

Q Q 0 0 Q Q

^  E X T R A N J E R O S  >

La SOOIETE MUTUELLB DE 
PÜBLIOITB, 14, me Rouge- 
mont, París (9*), de que es dl> 
rector Mr. A. Lorette, es la 
encargada E Z O L U B IV A -  
MENTE de recibir los annn* 
oiOB extranjeros para caestro 
periódico

0 0 0 0 0 0
Ayuntamiento de Madrid



ANTIASMATICO PODEROSO
REMEDIO EFICAZ CONTRA LOS CATARROS BRONQUIALES

Jarabe-M ed in a  de Q uebracho.
Médicos diBtingaidosylos principales periódicos profesionales de Ma­

drid; E l  Sig l o  MÉDICO, la de V Otí-u^ífl ^ a c íic a í, M
Qtn'.o idéUco, E l Diario Médico Farmacéutico, E l Jurado Médico-Farma­
céutico, la, Revista de Ciencias Médicas de Barcelona y la Semsio .̂edlco■ 
Farmacéutica de Aragón, recomiendan en largos y encomiásticos artículos 
el J a rab e -M ed in a  de O u eb racb o  como el último remedio de la 
Medicina moderna para combatir el Asma, la Disnea y loa Catarros cró­
nicos, haciendo-cesar la fatiga y- produciendo una suave expectoración.

PRECIO: 5 p ese ta s  fr a s c o .
Depósito central; Farmacia de Medina, Serrano, 36, Madrid, y al 
por menor en las principales farmacias de España y América.

EMULSION NADAL milarea. Única con 80
ñor 100 de aceite de bacalaotodo asimilable. Usando aceite solo_, se 
tolera mal y  pierde v ías intestinales. Reconstituyente para mnos, 
adultos, viejos, consunción, convalecenoias, clorosis, embarazo, lac­
tancia, toa, tisis, escrófulas, raquitismos, anemia. Certifican etninen- 
tes doctores, Colegios médieo.s y  farmacéuticos,—Medalla oe plata.

JARABE HIPOFOSFITOS NADAL_________ --- , estimulan­
te. H ipofüsfitos de cal, estricnina, hierro, manganeso, quinina, sosa, 
cuasina, neurostina (fósforo  orgánico), fo rm iato  s o s a . Anemia 
cerebral, enfermedades medulares, astenia muscular, activa diges- 
tián. detiene caducidad orgAnica.— W e d a U a  d e  p la ta

GLIMINA NADAL Antidiabético in falib le de Limas de mar. 
Pedir literatura,—Tarragona.

Jarabes medicinales del Dr. Sastre y Marqués. |
fS -a ce so r  d.el 3Di*. Oivd:arq.T:Lés).(S -a ceso r  d.el 3Di*. Oivd:arq.T:Lés).

C A S A  FU N D A D A  EN 1855.

Premiada en la  Exposición Unitersal de Parle sAo 1 9 0 0.
Dedicada la antigua casa del Dr. Marqués á la preparación de jarabea 

medicinalee y habiendo conseguido gran crédito con ellos, podemos ofre­
cer á los señores médicos el más completo surtido de los miemos garan­
tizando la exactitud en su dosificación y su pureza-

La forma farmacéutica de Jarabe es la mejor para ammistrar los medi­
camentos por la solobilidad de loe mismos y por lo agradables.

DR. SASTRE Y MARQUÉS, Hospital, 109, y Cadena, 2, Barcelona.

I ^ S T ^ q peva^UNAC M

20

10

Director: Dr. G. ABACO
Prem iado con  M o d . l l .  d e  O ro  

en  la  E xpos ic ión  In ternacional 

de H ts ien e  d e  1S98 

'rA .K Il< ’A .S
Peaetu

Tor una vacnnaeíón á domicilio 
llevando la ternera • • '  .

Por una vacunación á domicilio^
con tubo ó c r is ta l.................  .

Por una vacunación en el Institn_
to, Valverde, 30 y 32............

Una ternera vacuuifera............
Un Wials para treinta personas.
Un Wials para quince personas . .
Un tubo con linfa para dos personas
Un cristal con linfaparaidem. . .
Glicerolado vacunífero ( vacuna  

para ganados), un tubo para cin­
cuenta ............................ ..

N ota . Se remiten á provincias tuboe 
cristales y pústulas, no respondiendo 
del envío si no van certificados. Asimis 
mo se remiten terneras vacunlferas á 
puntos de lineas férreas. _

Pago adelantado, remitiendo el im­
porte del franqueo y certificado.
Calle de Valverde, 30 y 32, Madrid.

25

e  «  S B £  B
■o '  E - - S ®  ■ 
o  O S .  B

I .

'5 B’®“
^  5 g « s 
=»>•! 2 s  "

' -w o  V  ^ •
> Z  a  • 
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R . E 0 A L A I 3 0 ,  3 ,  V A L E A D O L I D
MNedall» « r a  la  Expoaloión da Baroelona.

Ed eate osm («m  pr*rw  at y  ¿ U  Armad*, á tu Fariltades de Me
dícina y i  loe boepitalM clTÜee, y cayoí prortuotoa han merecido informes favo­
rables de lu  Baaite Academlu de Madrid y Outilla ta Vieja, de la Dirección
Señera! de Sanidad Militar, de l u  c lin icu  oflcialei de Valladolid, del Hospital 

[ititar, etc., etc.), hallarán loe aeflores profeaorea algodones hidrófilo, boraudo 
fenicado, salldlico, iodofórmico, a lm obadillu  de celulosa, estopa purificada' 
hila tejida inglesa, hila tejida boraUda, yutee purificado, aalidlieo, fenicado’ 
catgut de los námeros 1, 2 y  í ,  catgut al ácido crómico, caucho en lar^ina' 
compreeu de algodón higroscópico y  antisóptico, crin preparada para sutniae y 
deMgfle, celu lou  al sublimado al 8 por 1 .000, ga su  cloruro-mercórica, fenicada 
iodofórmica. tim oliuda, etc., en p ieau  da 1 metro de ancho por 6 de largo y en 
tolloe de 10 oentimetroi de ancho por 6 metros de largo, el mackintosch, la seda 
protectora, la fenicada para Hgadoru, tubos de desagüe, pulverizadores' de aire 
y vapor, ea ju  para curas, ste., etc Quien desee conocer loe precioe de todos sstos 
ptedaetea, pida «1 M tá le t*  • *  raialte gratis.

P L U M A S  E S T I L O G R A F I C A S
ó  SEAN PLUMAS OON DEPÓSITO DE TINTA PARA BOLSILLO

M o d e lo s  n u e v o s  p e r fe c c io n a d o s .

Indlsgensablei para mSdlDOp, para hacer rtcataa, ato. 
GUILLERM O TR U N IG E R .-B atm es, 7, B arce lon a .

EMULSION PORCADA
. .  L a  l a u r e a d a  con el P r i m e r  P r e m i o  en el Con-

GUISO del Colegio de Farmacéuticos de Barcelona. Aprobada y
encomiásticamente recomendada por la Academia y  Labora­

torio de Ciencias Médicas de Catalufia. L a  ú n i c a  sin inter­
medios emulcentes, artiñciosos ó indigestos y  exclusivamente, 

compuesta de elementos naturales: A . c e i t e  de l i i ^ a d o  de 
b a c a l a o  de pureza garantida, y  O a s e i n a  alimento azoado 

poderoso que mantiene por si sola emulsionado a] aceite en un grado 
tan sutil de división que es digerido por completo y  absorbido directa­

mente sin trabajo digestivo alguno y modifica tan favorablemente su sabor y  olor que re­
sulta tan agradable como la leche. L a  forma mejor y más racional para tomar con gusto y 
fnüdónun verdadero aceitede hígado de bacalao gUcero-foslatado,asimilable en su to- 
tibdad y  de eñcada eegnra y  prodigiosamente extraordinaria

r e

V . .

a - O Í Í O S A I V  K A W A S A I V  P A L
KÜBVO BEMBDIO AHTIOOKORBBICO, I>B BICET.EVTE8 V POSITIVOS KE8W.TAD08 

CmIUbí Ioi pripelplai íSuits del I tW i- i lV l ;  ESIXCII DI SiftUD ee lu lidlu DileoUlei. 
En Gonorrea produce un efecto fuertemente anestésico, reduciendo la 
secreción; abrevia el curso de la enfermedad y  evita complicaciones.

En C is tit is  ponepronto clara la orina y  cura la disuria.
PateRlado peral Gobierno español bajo el número I0.80B.

DOSIS; Dos cápsulas cuatro 6 olnoo vocea al día. 
r i ... ÜHicos FAnaiOANTiB, J. D. KIEDEL, A, ü. BERLIN, p o h d a d a  b s  1814 _
Extensa literatura á disposicidn de los sefioree médicos por mediación de nuestro Represen­

tante aecerel para toda España
F ' x ' i x x l c . e x x ,  T V X á l a g a , .e :  i x r l c g c i A e
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GRANULAR EFERVESCENTE

Par» 1m  «BlaraedadM de le oriaa, «reoillH, oilooloa Teziealee, 
■teqaea de reametiame j  g Q t » ,  ato., ete,

F a r iD ic ii le í  Glelie le í  Dr. J ie s e . - f l it e a  R e a l . l  la i t e l ia i .
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« a m s a s s s M r n m

Picho. A/ÍCO,OD«S ‘Í 5 - " 7 co<;-h^
Depósito OeneraJ: Farmacia a - ia - o p i* 7 ,  Kue ^^  £ftyr̂  rfp friicâ  rfe gngflyo é 5n*S;_Wpgjcoi ■

i M a M M M M a a a a a i

U I N O deU I A L
L A C I O  F O S F A T O - C A R N E - 0 U 1 N 6

. ilM eníD  flsiolflgicD ooiiiDletB.
Aneinli.— Contalecencli,

Pérdidas de las fuerzas.-Languldez.-lnapetencla
perfectamente proporcionado y  asim ila- 
ole, el Vino F o o fa la d o  de  V ia l es nn

eetimnjBiiio poderoso de la nntrición. De cierta eficacia, es el reoons- 
titnvenCe general de todas laa a fe c i .u e s  debilitantes, 

f irm a o la  V I A L  P L A C E  0 E L L E C O Ü R , 36 , L Y 0 « .  j  toda* la s  f a n n a c lw .

^ I D ' <

Sándllo Hidy
P U R O

El único obtenido por la 
destilación del Sándalo de 
Mysore. 20 centigramos de 
esencia en cada Cápsula 
PÁmS, S, rué Vloienne,f enlodas ¡as Farmacias.

MORRHUOL
de

C H A P O T E A U T

E
l. MORRHUOL contiene todos^los 

principios activos del aceite de hí­
gado de bacalao, salvo la parle grasa. 
Representa 25 veces su peso de aceite 
V 80 expende en pequeñas cápsulas re- 

„n d as que encierran 20 centigramos 
6 5 gramos de aceite de bacalao mo­
reno. —  Dósis Diaria ; 2 á 3 cápsulas 
para los niños; 3 á 6 para los adultos, 
en las comidas.

E
stas cápsulas contienen, cada una, 
15 centigramosde MORRHUOL, que 

corresponden á 4 gramos de aceite de 
bacalao, y 5 centigramos de Creosota 
de haya tfe la cual se han eliminado el 

creosol y los productos ácidos. Dan los 
mejores resultados en la tisis y la tu- 
bercnlásis pulmonar en dosis de 4 á 6 
cápsulas diarias al comenzar á comer. 

PiTi!, B. tie Ynnm. I e l m» n» rirmciii,

MORRHUOL
CREOSOTADO

de
C H A P O T E A U T

Esta alcoholatura, hecha con la flor fresca de 
Cóích ico, está exenta de los princ ip ios drásti^ 
eos contenidos en el bulbo ó las semillas 
que forman, generalmente, la base 
de todas las preparaciones
analógas. ^  Segín

D Ó S I S  : 6 C á p s u i a s ^ ; ; ; ? ^ ^ ^ ^ ^ ^ la Fórmula del 
d iarias en c a s o ^ j í^ j^  d’ESTRÉES

tíe ContrexeoUla

contra la
y  e l R E U M A X l S m i O

PAHIiS, 8, Tue V iv ia n a s , y  íotlas Jas Farmac/as-

I Metritis -  Salpgitis -  Sobrepartos, etc.
IN U B V A S  C TT E A C IO N E S  

P B R I-T J T B R IN A S

Doctor LEffROS
L A U R E A D O  D E  L O S  H O S P I T A L É S  D E  P A R I S

; 1 ritct <>1« Républiflue, París jiilííis lu Iiriuli!. 
$ ,  t n r ia / i m u f i l r í l

I

F w e w w e w n w w w w i

•••o»»

J Í ^ Q I S A N J E R imí

La SOCIETE MUTUELLE
D I

P U B L I C I T É
14, r u é  R o u g e m o n t ,  P a r ie ,  (9 * 

d e  qn e  es  d ire c to r

M R .  A .  L O K E T T É
ea la  en oa rgada

EXCLUSIVAM ENTE

de  re c ib ir  loa  antm eioa ex tran je -  
roB p a ra  nuestro periód ico

gQn u 
cieutet 
de pea 
tan jui 
clones 
en tal 
que pi 
ligro.

Est 
de epic 
llena d 

¡- profun 
esta e.' 
años vi 
tos de 
no; per 
y  la qu 
científii 

I al apar'
I teligeni 
aniquili 
acordoi 

I fantásti 
I to. Man 
I ficientei 
de la m
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